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			PRÓLOGO

			Durante los días 8 y 9 de abril de 2016 se organizaron en la UNED, con la colaboración de la Fundación Sistema, unas jornadas científicas que congregaron a algunos de los mejores especialistas e investigadores españoles en innovación científica y en prospectiva. Tales jornadas se convocaron bajo el título de Encuentro sobre Tendencias científico-tecnológicas: retos, potencialidades y problemas sociales, dando continuidad a una serie de Convenciones y Foros internacionales organizados por la Fundación Sistema y el Grupo de Estudio sobre Tendencias Sociales (GETS), desde mediados de la década de los años noventa del siglo pasado. En concreto, con este Encuentro se superó la cifra de la veintena de eventos realizados.

			A lo largo de este período de tiempo, los investigadores del GETS hemos tenido la oportunidad de presentar públicamente, y debatir con colegas del máximo nivel académico y científico, los principales resultados de la investigación sobre Tendencias Sociales de Nuestro Tiempo que venimos realizando desde 1995. Se trata de una investigación ambiciosa que hasta la fecha ha supuesto la realización de 38 grandes encuestas sociológicas con muestras rigurosas de 1.700 entrevistas domiciliarias, entre ellas las 21 Encuestas generales sobre Tendencias Sociales, que se realizan todos los años a principios de otoño, así como 35 Estudios Delphi a expertos de diferente tipo (en tecnologías de la información y la comunicación, en biotecnología, en robótica y automatización avanzada, en economía, en tendencias políticas, en tendencias sociales, etc.), y una veintena de estudios cualitativos específicos. Ni que decir tiene que el trabajo realizado por los investigadores del GETS durante estos años tiene un especial relieve, tanto desde una perspectiva nacional como internacional, pudiendo reputarse como uno de los mayores esfuerzos de investigación abordados en el campo de la Sociología española durante los últimos tiempos. De los resultados de este esfuerzo investigador, hemos dado cuenta desde 1995 en 40 libros y más de un centenar de monografías científicas.

			Durante todos estos años, la costumbre ha sido efectuar una gran reunión científica anual en la que, a la vez que diversos investigadores del GETS presentaban los resultados de las últimas investigaciones realizadas, se invitaba a algunos de los mejores especialistas nacionales e internacionales en las materias consideradas cada año, para que procedieran de la misma forma. De esta manera, hemos podido mantener debates de un gran interés, altura y pertinencia. La lista de figuras destacadas que han intervenido en los Encuentros, Foros y Conferencias realizados por el GETS, la UNED y la Fundación Sistema a lo largo de este tiempo está formada por personalidades y expertos muy reputados (Alain Touraine, Ulrich Beck, Joshep Stiglitz, Theorodore Caplow, Anthony Giddens, Lee Silver, Richard Wilkinson, Adam Schaff, Manuel Castells, Johan Galtung, Peter Waldmann, Robert Mathews, Philippe C. Schmitter, Göran Therborn, Susan George, Alberto Martinelli, Gianfranco Bettini, Branko Milanovic, Michael Wieviorka, Donatella De la Porta, Claus Offe, y un largo etcétera). Lo mismo podemos decir de los especialistas españoles, cuya relación resulta, lógicamente, bastante más amplia y que el lector interesado puede encontrar en el conjunto de libros publicados por el GETS durante todos estos años[1].

			La metodología empleada en la organización de los Foros y Encuentros siempre ha sido similar, en base a textos previamente preparados por los ponentes (que se ponían a disposición de todos los participantes) y unos debates rigurosos en torno a dichos textos, tanto por parte de los ponentes invitados, como por los asistentes. Lo cual ha permitido organizar jornadas muy intensas —y fructíferas— de trabajo y puesta en común. De hecho, esto fue lo que ocurrió en el Encuentro celebrado los días 8 y 9 de abril de 2016.

			En esta ocasión, la temática abordada no podía ser más pertinente y de mayor actualidad, permitiendo que los investigadores del GETS pudiéramos hacer públicos los resultados de nuestras últimas investigaciones sobre Tendencias científico-tecnológicas y sus impactos sociales. En concreto, se presentaron, y se analizaron en una perspectiva comparada, los resultados del sexto set de tres Estudios Delphi realizados sobre esta materia y la sexta gran Encuesta sobre tendencias científicas aplicada a una muestra representativa de la opinión pública española. Lo que hace posible seguir detalladamente la evolución de las tendencias y de las percepciones existentes sobre ellas, durante un período bastante dilatado (de 1995 a 2015). Lo cual arroja bastante luz sobre lo que en esta ocasión constituía el núcleo central de nuestra reunión: las potencialidades de la actual revolución científico-tecnológica, así como los dilemas y retos que suscita y sus principales impactos sociales. Es decir, se trataba de analizar el curso de dicha revolución científico-tecnológica en contextos sociales específicos.

			Este libro se estructura de acuerdo al mismo esquema que seguimos en la reunión, en base a varias ponencias o capítulos introductorios y tres grandes bloques temáticos o paneles de debate sobre cada uno de los tres grandes bloques relacionados con los avances de nuestro conocimiento científico en las coordenadas antedichas: las tendencias en tecnologías de la información y la comunicación, las tendencias en biotecnología y las tendencias en robótica y automatización avanzada.

			Como el lector podrá comprobar en las páginas de este libro, entre los coautores se encuentran algunas de las figuras más conocidas y reputadas en sus respectivos ámbitos. Algunos son ya clásicos del análisis de las tendencias económicas (como el profesor Antonio Pulido) o de la prospectiva (como el profesor Adolfo Castilla), pudiendo decirse lo mismo de los participantes en los diferentes bloques temáticos, desde Javier Nadal y Manuel Alfonseca, en Tecnologías de la información y la comunicación; o Bernart Soria, Juan Ramón Lacadena y Emilio Muñoz, en biotecnología; o Sebastián Dormido en robótica y automatización avanzada, etc.

			Después de la celebración de los debates, cada uno de los ponentes contó con un cierto tiempo para perfilar, contrastar, matizar y ultimar los textos de sus contribuciones, que en su versión final son los que se incluyen en este libro.

			Ni que decir tiene que un esfuerzo de investigación aplicada como el que está en la base de este libro no hubiera sido posible sin la colaboración de muchas personas e instituciones. Por lo tanto, no quisiera dejar pasar la publicación de este nuevo libro sin dejar constancia expresa de mi agradecimiento a todos aquellos que lo han hecho posible: desde los investigadores del GETS, y muy en especial José Antonio Díaz, Hilde Sánchez Morales y Verónica Díaz, por su dedicación permanente, sobre todo, en esta última fase de la investigación, hasta las personas de la Fundación Sistema y de la UNED que nos han ayudado en diferentes tareas organizativas (María Benítez de la UNED, y María Jesús González, Carmen Maeso, Luis José Rodríguez y Margarita González de la Fundación Sistema). Y, por supuesto, a todas las entidades que con su generosidad y comprensión han hecho viable económicamente un proyecto tan ambicioso y continuado en el tiempo. Lógicamente, a lo largo de este período, los investigadores del GETS hemos acudido a diversas convocatorias públicas y privadas para financiar diferentes partes de nuestro proyecto de investigación, por lo que mencionar aquí a todas ellas sería especialmente prolijo. Por ello, centramos aquí nuestro agradecimiento en quienes han hecho posible, con su sensibilidad y altruismo, esta última fase de la investigación: la Fundación Ramón Areces, la Fundación La Caixa, la Fundación ONCE, el Consejo General del Notariado y, por supuesto, la propia Fundación Sistema y la UNED, cuya Decana de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, Consuelo del Val, acogió en el salón de actos de la Facultad este evento y nos acompañó en su inauguración, junto al rector de la UNED, el profesor Alejandro Tiana. El Vicerrectorado de Profesorado y el Vicerrectorado de Extensión Universitaria también nos ayudaron en la celebración del Encuentro, por lo que mi reconocimiento se hace extensible a ambos vicerrectores, los profesores Ricardo Mairal y Tomás Fernández. Sin olvidarnos, claro está, de nuestros alumnos del máster y de los programas de doctorado sobre Problemas Sociales y Tendencias Sociales de la UNED, a los que siempre hemos intentado orientar y animar a investigar sobre cuestiones de tanto alcance y proyección social.

			Por último, nuestro agradecimiento también a los responsables de la Editorial de la UNED, Herminia Calero e Inés González por la buena acogida y el esmero con el que se han ocupado de la edición de este libro que, como no podía ser de otra manera en una obra sobre tendencias de futuro, en su mayor parte se va a difundir en formato de libro electrónico.

			Madrid, 30 de mayo de 2016

			José Félix Tezanos

			
				
					[1] En la página web del GETS se detalla la relación completa de los libros publicados, muchos de ellos en la Editorial Sistema, así como la lista completa de las principales investigaciones realizadas, cuyos datos específicos son de libre acceso a la comunidad científica, con el único compromiso de utilizarlos para fines científicos y no lucrativos (https://grupogets.wordpress.com).
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			LAS GRANDES TENDENCIAS CIENTÍFICO-TECNOLÓGICAS Y SOCIALES: RETOS, POTENCIALIDADES Y DILEMAS DEL SIGLO XXI

			José Félix Tezanos

			(UNED-GETS)

			Vivimos en una época de extraordinarios cambios, que tienen lugar con notable rapidez e intensidad, y que abarcan múltiples aspectos de la vida cultural, económica y social. Verdaderamente nos encontramos inmersos en tal torbellino de transformaciones e innovaciones que la propia magnitud e intensidad de los cambios se ha convertido en uno de los principales elementos definitorios de la época actual.

			Hay quien ha sostenido que los procesos de mutación han llegado a ser tan intensos y veloces que empieza a darse una sensación de insuficiente percepción, similar a lo que sucedería si ante nosotros pasaran múltiples objetos a una gran velocidad. Probablemente no los veríamos, no nos daríamos cuenta. De igual manera, los cambios que se están produciendo en nuestro tiempo son tan rápidos, tan simultáneos, tan extraordinarios que casi no nos damos cuenta de ellos. Hemos desarrollado unas expectativas y nos hemos acostumbrado a un ritmo vertiginoso de las innovaciones de una manera que quedaríamos sorprendidos si no hubiera nuevas innovaciones cada poco tiempo en los dispositivos electrónicos, en los ordenadores, en los teléfonos móviles… Si en un momento determinado, cada seis o siete meses, no salieran nuevos dispositivos tecnológicos, quedaríamos sorprendidos.

			La acumulación de tantos cambios en distintos planos da lugar a que nuestra época sea también un período en el que están surgiendo múltiples problemas sociales, dificultades de adaptación, incertidumbres e inseguridades, ante la falta de comprensión de qué es lo que ocurre, o qué puede ocurrir en los próximos años, y cómo se van a potenciar y acelerar los avances propios de la revolución científico-tecnológica.

			Por todo esto, habría que dar la razón al viejo proverbio chino que advertía: «¡Ay de aquellos a los que les ha tocado vivir épocas interesantes!». La nuestra es, sin duda, una época muy interesante. Para los sociólogos y las personas que trabajan en prospectiva y análisis social, o los que por su profesión tienen que tomar decisiones estratégicas que requieren informaciones sobre el futuro, resulta una época apasionante. Y también compleja y contradictoria.

			Probablemente, la principal característica de nuestro tiempo es que estamos experimentando un apreciable contraste, por un lado, entre las nuevas perspectivas que se abren ante nosotros y las enormes potencialidades de la revolución científico-tecnológica que está teniendo lugar y, por otro lado, las frustraciones, los miedos, los recelos y las carencias sociales que se constatan en la mayor parte de nuestras sociedades.

			El clima psicológico, el espíritu y las mentalidades que caracterizan el momento presente, de algún modo, es bastante diferente al que acompañó a la época esperanzada de la Ilustración y a los albores de la Revolución Industrial. Ahora lo que se vive entre la mayoría de la población de los países avanzados es una honda preocupación ante los dilemas e incertidumbres del futuro.

			2.1. LA NATURALEZA DE LOS CAMBIOS

			Lo primero que deberíamos entender es que estamos ante la tercera gran transformación que ha tenido lugar en la historia de la humanidad. La primera fue la revolución neolítica, cuyo arranque se puede situar hace 10.000 años o más, y que fue un proceso muy lento a través del cual las sociedades humanas evolucionaron desde modelos basados en pequeñas comunidades cazadoras-recolectoras, que vivían en grupos reducidos y que se desplazaban continuamente de un lugar a otro, cargando a la espalda todo lo que tenían (que no era mucho), hacia las sociedades horticultoras, primero, y las sociedades agrarias, después.

			Estos cambios tuvieron lugar en períodos muy dilatados en el tiempo, de acumulación lenta y progresiva de cambios, nuevas experimentaciones e innovaciones, que permitieron verdaderas revoluciones de gran alcance, que no fueron revoluciones por la rapidez de las transformaciones, sino por el concepto, por el sentido de tales mutaciones sociales. Es decir, en la dinámica evolutiva cada vez se obtenía de la naturaleza más de lo que la propia naturaleza proporcionaba originariamente (caza, tubérculos, frutas salvajes, etc.). Y esto se fue logrando mediante la utilización de técnicas de cultivo, el uso de herramientas e instrumentos de trabajo bastante diversos; y también mediante innovaciones técnicas y químicas. Es decir, todo lo que supone poder comer productos fermentados, como el pan, el vino y otras bebidas, o elaborar aceite, o cocinar determinados alimentos, en el fondo y en la forma, supuso una gran revolución. Pero, insisto, estos procesos se produjeron y se diseminaron de manera progresiva, por contactos culturales a través de tanteos e imitaciones, mediante pruebas de ensayo y error, a través de los territorios cercanos y a lo largo de miles de años.

			La segunda gran revolución, más concentrada en el tiempo y más rápida, fue la revolución industrial, que arrancó apenas hace doscientos años y que supuso una mutación sustantiva del viejo orden agrícola, no solamente en cuanto a la manera de organizar el sistema de producción, a la invención de máquinas y la utilización práctica de una serie de fuerzas motrices y de conocimientos e innovaciones científicas y técnicas, sino también por lo que implicó el desarrollo de nuevas ideas y la difusión de nuevas formas de entender y de vivir en la sociedad: con nuevas relaciones, nuevas mentalidades, nuevas ideologías, nuevas instituciones y realidades emergentes, como los partidos políticos, las clases sociales, los sindicatos, los Parlamentos, la democracia… Doscientos años apenas han pasado desde los inicios de la revolución industrial y todavía hay muchos países del Planeta Tierra a los que no ha llegado dicha revolución, ni sus derivadas, ni avances prácticos, y todavía hay pueblos que viven de acuerdo a patrones propios de las sociedades agrarias y preindustriales, con mentalidades y esquemas sociales similares a los de épocas anteriores.

			Por lo tanto, la «revolución industrial» tampoco fue propiamente una «revolución» súbita, sino más bien una evolución o una reforma paulatina que ha tomado muchos años.

			En cambio, en estos momentos, lo que está aconteciendo es una «revolución tecnológica» que supone una auténtica explosión del conocimiento y una expansión muy rápida de algunas de sus aplicaciones.

			La principal consecuencia de esta revolución tecnológica es que, al igual que sucedió con las otras dos grandes transformaciones globales, va a implicar un cambio casi total de paradigma social, de la cultura, de las mentalidades, de las creencias básicas, de las prácticas, costumbres y usos sociales, etc. Es decir, la revolución tecnológica plausiblemente va a tener efectos y consecuencias sociales, ideológicas y políticas tan diversas, tan amplias y tan profundas como los otros dos grandes procesos concatenados de cambio de nuestra época: la Revolución Francesa y la Revolución Industrial (vid. cuadro 1).

			En cualquier caso, lo más significativo —y característico— de esta revolución es su enorme potencialidad científico-tecnológica. Se calcula que en las sociedades de nuestros días viven muchos más científicos y tecnólogos que los que han existido en toda la historia anterior de la humanidad. Y se calcula también que en nuestra época, a pesar de que se están diseminando continuamente grandes olas de conocimiento y de innovación, se está utilizando solamente una parte pequeñísima del acerbo de conocimiento acumulado. En concreto, se estima que más del 70% de los conocimientos actuales no se están explotando económica ni socialmente en la vida cotidiana de nuestras sociedades. Y esto es algo que no tiene precedentes. Si en las sociedades agrarias se hubiera aplicado solo el 20% o el 30% de los conocimientos disponibles y las innovaciones acumuladas, posiblemente no se hubiera llegado a la sociedad industrial, y no se hubieran producido las olas de expansión económica y desarrollo político que se produjeron en su día. Por eso, una de las características de nuestro momento es que existe un enorme depósito de descubrimientos todavía no aplicados, que sí se llevaran a la práctica permitirían bordear los límites de una gran utopía.

			Actualmente, tenemos múltiples conocimientos avanzados, contamos con recursos humanos magníficos, con personas muy preparadas, y medios económicos suficientes como para hacer frente con éxito a los grandes retos y las carencias que se han padecido a lo largo de la historia de la humanidad: las enfermedades, el sufrimiento, la pobreza, el hambre, el dolor, la incultura, los sacrificios, los esfuerzos agotadores y deshumanizantes en el trabajo... Todo eso lo podríamos superar con los conocimientos disponibles, con las personas preparadas que hay y con los recursos económicos acumulados. Podríamos llegar a la utopía de una sociedad casi feliz y erradicar los padecimientos y los sudores terribles de tanta gente que ha tenido que trabajar muchísimas horas y sufrir grandes padecimientos y carencias en sus vidas. 

			Cuadro 1. Los tres grandes procesos de cambio de nuestra época y su traducción en la dinámica social y política

			
				
					
							
						
							
							Revolución Francesa

						
							
							Revolución Industrial

						
							
							Revolución Tecnológica

						
					

					
							
							Horizonte histórico

						
							
							Finales del siglo xviii.

						
							
							Siglos xix-xx.

						
							
							Siglo xxi.

						
					

					
							
							Contexto económico-social

						
							
							Crisis y disolución de la sociedad tradicional.

						
							
							Procesos de industrialización, democratización y masificación.

						
							
							Nuevas tecnologías y grandes innovaciones científicas. Robotización.

						
					

					
							
							Poderes establecidos y subyacentes

						
							
							La «aristocracia». La Monarquía.

						
							
							El capitalismo.

						
							
							Los grandes conglomerados de poder (multinacionales, empresas culturales y de comunicación, etc.).

						
					

					
							
							Clase o sector social emergente que introduce impulsos de cambio

						
							
							La «burguesía».

						
							
							La «clase obrera» y los empresarios.

						
							
							La «tecnocracia». Los científicos.

						
					

					
							
							Clases marginadas-dominadas

						
							
							Los campesinos.

						
							
							La clase obrera (como proletariado).

						
							
							Las infraclases, los excluidos, los parados

						
					

					
							
							Estructura de clases

						
							
							Dual.

						
							
							Piramidal.

						
							
							Sistema dual de estratificación compleja

						
					

					
							
							Desencadenantes de tensión y sobre-ordenación

						
							
							Papel del «Tercer Estado» (frente a Nobleza e Iglesia).

						
							
							La «cuestión social», explotación, des-igualdades, etc.

						
							
							Alienación, paro estructural, exclusiones sociales, precarización, la «cuestión juvenil», etc.

						
					

					
							
							Influencias ideológicas

						
							
							Pensamiento ilustrado y liberal.

						
							
							Marxismo y socialismo.

						
							
							¿Teorías del post-industrialismo?

						
					

					
							
							Resultados

						
							
							Revolución burguesa y apertura de una nueva dinámica intelectual y social.

						
							
							Papel de los sindicatos, los partidos obreros, las revoluciones comunistas (1917 y ss) y los gobiernos socialdemócratas.

						
							
							Crisis de las «políticas tradicionales», desafección política. Violencias difusas y estallidos sociales. ¿Nueva conciencia ciudadana? ¿Nuevas opciones?

						
					

				
			

			Ahora, el problema,la tragedia para muchos, no es verse forzados a darse unas palizas inhumanas todos los días, sino no tener trabajo, encontrarse en paro y, por lo tanto, carecer de medios de sustento y de un puesto en la sociedad. Hace pocos años nuestros sistemas sociales y productivos exigían a muchas personas esfuerzos físicos e intelectuales considerables, que obligaban a realizar jornadas de trabajo dilatadas, que dejaban a las personas agotadas. En cambio en estos momentos, en nuestras sociedades tenemos capacidades y conocimientos suficientes como para que ya no sea así y para que todos los ciudadanos puedan disponer prácticamente de lo que necesitan y poder vivir felices y disfrutar de su existencia.

			Ahora bien, ¿se está caminando en las sociedades de nuestros días hacia todo eso que es factible? La experiencia cotidiana releva que no, y que lejos de difundirse una percepción de gran optimismo ante las posibilidades que se nos brindan, y de satisfacción con tales avances, lo que se está viviendo es una ola de escepticismo, de preocupación y de graves problemas sociales y carenciales. Lo cual es una contradicción sustantiva, que hoy en día no somos capaces de evaluar en todo su alcance, pero que está transformando las mentalidades y las formas de aceptar o no aceptar las cosas tal como vienen dadas en las sociedades establecidas y en los sistemas políticos heredados.

			2.2. LA UTILIDAD DE LA PROSPECTIVA Y LOS ANÁLISIS SOBRE TENDENCIAS SOCIALES

			En este contexto, ¿qué papel puede desempeñar el estudio de las tendencias y los análisis de prospectiva? La experiencia demuestra que en las sociedades actuales se improvisa demasiado y apenas existen previsiones para dar respuesta a determinados escenarios problemáticos e inciertos. Casi nadie tiene un proyecto sustantivo a medio y largo plazo y casi todo discurre atendiendo a las cuestiones más inmediatas del día a día. Si en este momento hiciéramos una encuesta y preguntáramos a los ciudadanos ¿qué va a pasar dentro de cinco o diez años?, ¿qué proyectos políticos o culturales existen, o se van a dar? o ¿qué respuestas se van a plantear ante determinados problemas y dilemas?, casi nadie sabría qué va a ocurrir. Y si fuéramos a las sedes de los partidos o de los sindicatos ocurriría lo mismo. Pero si acudiéramos a las oficinas centrales de las grandes empresas (sobre todo, las multinacionales), ahí sí encontraríamos algunos que empiezan a preocuparse por saber qué es lo que puede ocurrir, y que intentan prever escenarios posibles de futuro. ¿Y por qué ellos lo saben o intentan saberlo? ¿Y por qué otros no hacen lo mismo? Pues, porque efectúan análisis prospectivos, realizan estudios de escenarios y tienen un caudal de recursos suficientes como para planificar, diseñar nuevos productos, plantear nuevos servicios e intentar obtener mayores beneficios, anticipándose a la dinámica de las posibilidades y las tendencias.

			Por lo tanto, el desfase al que me refiero se está produciendo más bien respecto a la vida cotidiana de los ciudadanos comunes y a la esfera de las organizaciones políticas y sindicales que no suelen tener lo que a veces se llama una «hoja de ruta» con cierta perspectiva, ni siquiera unos ciertos planos de situación, aunque solo sea tentativos.

			Cuando determinados exploradores occidentales intentaron encontrar las fuentes del Nilo, por ejemplo, tenían algunos mapas, no muy precisos, pero los tenían. Partían de determinadas nociones e informaciones previas. O cuando Colón preparaba su expedición a América dicen que tenía algunos mapas, previsiones y aproximaciones, aunque luego no supiera realmente si iba a la India o a otro lugar distinto.

			De alguna manera, en casos como estos se disponía de ciertos elementos previos, de unos rudimentos informativos y de orientación, que permitían saber mediante las estrellas la dirección u orientación que tenían que seguir las naves, tenían algunos instrumentos de navegación y una clara voluntad de indagar y saber lo qué había allí donde antes no habían llegado sus ojos ni sus conocimientos.

			En cambio, hoy en día los ciudadanos medios, y las organizaciones medias, por lo general carecen de casi todo esto. Y carecen de ello en gran medida porque no se atribuye la importancia necesaria a los análisis de tendencias sociales y a los estudios de prospectiva. Tales análisis permitirían orientarnos, tener criterios y referencias, disponer de una especie de mapas de carreteras. Hasta hace pocos años, cuando se pensaba ir a un sitio, lo primero que se hacía era consultar el mapa de carreteras. Ahora con los navegadores no hace falta, porque uno tiene la convicción de que el navegador sí sabe hacia dónde se va. En cambio, en la vida social, política y económica cotidiana se carece de tales «navegadores», e incluso de unos mínimos mapas o criterios de orientación.

			Por ello, hay que ser conscientes de que todos aquellos que tienen que tomar decisiones estratégicas a medio plazo podrían mejorar mucho su capacidad de decisión, o ayudar a otros a que puedan tomar opciones estratégicas más acertadas, si tuvieran informaciones adecuadas sobre lo qué está ocurriendo realmente en nuestras sociedades, hacia dónde vamos, cuáles son las posibilidades, cuáles las incertidumbres y los riesgos y cuáles los procedimientos que se podrían seguir para alcanzar determinadas metas y vencer los posibles obstáculos existentes, previniendo a tiempo los problemas que pudieran surgir.

			En este sentido, la utilidad que puede tener la prospectiva y los estudios sobre tendencias en las sociedades de nuestro tiempo, y la determinación de la manera más adecuada en la que habría que afrontar el futuro y sus retos, yo lo resumiría en lo que podríamos calificar esquemáticamente como el enfoque CID. Es decir, lo que necesitamos, siguiendo estas tres siglas, es: Comprender, Identificar y Definir (vid. cuadro 2).

			Cuadro 2. Sentido y utilidad de la prospectiva y el análisis de tendencias sociales (enfoque CID)

			
				
					
							
							1) COMPRENDER…

						
							
							… qué está pasado y hacia dónde vamos o podemos ir en el mundo futuro.

						
					

					
							
							2) IDENTIFICAR…

						
							
							… las potencialidades de futuro y los riesgos, obstáculos e incertidumbres que se pueden plantear en el camino.

						
					

					
							
							3) DEFINIR…

						
							
							… analítica y conceptualmente los objetivos, los métodos y las estrategias para avanzar hacia los logros positivos que son posibles, evitando las negatividades y superando los obstáculos, las perezas y las inercias.

						
					

					
							
							En suma: entender y visualizar la dinámica del cambio y sus impactos.

						
					

				
			

			En primer lugar, es preciso Comprender qué está pasando en las sociedades de nuestro tiempo, y hacia dónde vamos, o podemos, ir en el mundo actual. En segundo lugar, hay que estar en condiciones de Identificar las potencialidades de futuro y también los riesgos, obstáculos, contradicciones e incertidumbres que se pueden plantear en el camino —o caminos posibles— hacia el futuro.

			Estos dos aspectos son claves y muchas veces no se están atendiendo en las organizaciones, ni en los sectores y entidades que tienen que adoptar decisiones estratégicas sobre el futuro. Decisiones que se tendrían que tomar, y a veces no se toman, porque viven encapsulados en el día a día. Por ejemplo, cuando el CIS hace encuestas en España y pregunta por el Gobierno actual o los problemas que existen y las prioridades que definen los españoles, tiene un plan o un propósito de obtener unas informaciones que puedan ser útiles para adoptar decisiones mejor informadas. Así lo hacen los gobernantes serios e inteligentes, aunque mucha gente piense que se limitan a ir saliendo del paso día a día. Lo cual, a veces, es cierto, sobre todo cuando no hay planes de fondo y no se hacen análisis con cierta capacidad de prospección. Lo mismo ocurre con otras organizaciones.

			Por lo tanto, lo primero es comprender a medio y largo plazo. Después, identificar opciones y posibilidades. En este plano, desde el punto de vista económico, existe un problema de entrada, un desfase apreciable. Porque si realmente en nuestros días tenemos un 70% de conocimientos que pueden ser útiles y no se están aplicando en la práctica, hay que convenir que algo extraño está ocurriendo. Alguna carencia tenemos, sobre todo si tales conocimientos no se están utilizando solamente debido a dificultades económicas, que son una variable fundamental, sino por problemas de desconocimiento o comodidad inercialista. En realidad es como si tuviéramos unas cuevas de Alí Babá abiertas, con una gran riqueza en su interior, y no se estuviera prestando atención, ni utilizando sus contenidos, porque no nos detenemos a identificar todo lo que podríamos obtener ahí dentro.

			El tercer elemento del enfoque CID que aquí estamos refiriendo es Definir. Es decir, hay que hacer un mayor esfuerzo en el análisis de las tendencias y en la prospectiva, para que nuestra comprensión de los futuros potenciales sea correcta analítica y conceptualmente. Por eso, hay que definir bien los objetivos, los métodos y las estrategias para poder avanzar hacia los logros positivos que son posibles, evitando las negatividades y los aspectos críticos, y superando los obstáculos, las perezas y las inercias, que muchas veces impiden que nuestras sociedades sean todo lo innovadoras que podrían ser.

			Para Definir hay un problema inicial de conceptos; es decir, en gran parte, en las sociedades actuales seguimos utilizando conceptos y enfoques propios de las sociedades industriales para referirnos a unas situaciones que son bastante distintas, y que requerirían de nuevas definiciones y nociones. Con frecuencia no es fácil entender todo lo que está ocurriendo y va a ocurrir porque estamos atrapados por conceptos antiguos que encapsulan nuestra capacidad de imaginación e interpretación de la realidad y su dinámica. A veces, en algunos de los libros que he publicado sobre este particular[1], me he referido, como ejemplo, a lo que hubiera podido suceder si las sociedades industriales no hubieran venido acompañadas por unas corrientes de pensamiento y de innovación tan potentes como las que se desarrollaron en aquellos tiempos, y si los analistas más perezosos e inercialistas de aquella época se hubieran limitado a explicar las sociedades industriales que estaban desarrollándose utilizando enfoques y conceptos propios de las sociedades agrarias. En vez de hablar de obreros industriales y de nuevas factorías y modelos organizativos, por ejemplo, hubieran hablado de campesinos de las máquinas, o de laboreros de los servicios, o de menestrales de oficinas, o de artesanos cualificados y semicualificados, etc.

			En estos momentos, lo que está ocurriendo en cierta medida es que seguimos utilizando conceptos propios de las sociedades industriales del pasado para analizar y describir unos escenarios sociales que son muy distintos a los de dichas sociedades. Lo cual nos lastra, nos limita y nos hace mucho más conservadores y más incapaces de comprender —y aprovechar— en todo su alcance lo que está ocurriendo y mucho de lo que podríamos hacer.

			2.3. PRINCIPALES COMPONENTES DE LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICO-TECNOLÓGICA

			¿Cuáles son los principales vectores en torno a los que se está desarrollando la actual revolución científico-tecnológica que está teniendo lugar en nuestros días? Hay tres grandes vectores y dos elementos específicos de alcance (vid. cuadro 3). El primer vector son las «tecnologías de la información y la comunicación». En las sociedades avanzadas casi todo el mundo se ha introducido ya en la realidad de los ordenadores, Internet, las redes, los teléfonos de última generación, etc. Se trata de un mundo que nos mantiene hipercomunicados y nos brinda acceso a múltiples posibilidades. Hace unos años, cuando organicé el Grupo de Estudio sobre Tendencias Sociales (GETS) y realizamos las primeras investigaciones sobre estos procesos, ni los expertos ni la opinión pública podían prever lo que ha ocurrido hoy en día. Tanto en un Estudio Delphi que hicimos en el año 1997, como en otro realizado en 2002, cuando sondeamos previsiones sobre el impacto de los ordenadores y de los teléfonos portátiles, pedíamos estimaciones sobre cuándo el 70%, el 80% o el 90% de la población tendría tales aparatos. Los expertos pronosticaban el año 2025 o el 2030. Pero, lo cierto es que todo ha ido mucho más rápido. Es decir, se está produciendo una enorme aceleración en la difusión de las innovaciones tecnológicas en su mutua interconexión.

			Cuadro 3. Los principales vectores de la revolución tecnológica

			
				
					
							
							1) Las tecnologías de la información y la comunicación.

							2) La robotización y la automatización avanzada.

							3) La biotecnología.

							4) Las nuevas fuentes de energías.

							5) Los nuevos materiales.

						
					

				
			

			Las TIC’s, por lo tanto, conforman uno de los elementos de cambio que tiene un dinamismo tremendo, y que ha influido e impregnado nuestras vidas de manera intensa y muy amplia. Si cogiéramos a un adolescente de nuestras sociedades y a través de algún dispositivo ingenioso, como una máquina del tiempo, pudiéramos trasladarle a sociedades de hace solo cuarenta años, esos adolescentes se quedarían perplejos, como tontos o locos. No sabrían qué hacer, cómo moverse, cómo comunicarse, qué manejar, qué tener en las manos. A principios de 2014, durante unas horas dejó de funcionar Whassapp y de pronto hubo una conmoción tremenda. Mucha gente estaba como asustada y perdida y no sabía qué hacer. Lo mismo ocurre cuando en algún momento se caen las redes en determinado lugar. Por lo tanto, la realidad es que el mundo de las TIC’s ha impregnando de manera muy intensa nuestras vidas. Por ello, si hubiera que prescindir de todo esto, o si alguien socializado en nuestro mundo tuviera que prescindir de tales cosas, se quedaría bastante descolocado.

			El segundo gran vector de la revolución científico-tecnológica es la «robotización y la automatización avanzada». En esto también se ha avanzado bastante, aunque la crisis económica no ha permitido progresar todo lo que se podía. Ya en los años ochenta, en Japón, había grandes factorías en las que anteriormente trabajaban varios miles de operarios y que se robotizaron completamente. Entonces, todo cambió sustancialmente. Uno de los ejemplos más conocidos, que llegó a convertirse en una atracción turística, con muchísimas visitas organizadas, fue la factoría FNUC, situada a las faldas del monte Fuji en Japón. Era una fábrica que producía diez mil robots o motores al mes, que es una cantidad considerable, todo ello solamente con sesenta empleados. Todo lo demás eran máquinas robotizadas que iban engranando componentes complejos, como puede ser un motor, y lo hacían sin apenas intervención humana. En los años ochenta del siglo pasado aquello producía una gran impresión al público. Se instalaron unas pasarelas elevadas, los turistas pasaban por ahí y veían a los robots que iban ensamblándolo todo y a unos pocos trabajadores que miraban lo que hacían los robots, y de vez en cuando realizaban algún movimiento u operación de control o ensamblaje. Cuando las visitas se iban, entonces se apagaban las luces y se desconectaba la calefacción, y aquellos trabajadores en los turnos de noche quedaban reducidos a un mínimo, que se enfundaban unos plumíferos para no pasar frío y circulaban con linternas, como fantasmas, porque los sistemas robotizados no necesitan calefacción, ni luz, y «trabajaban» 24 horas sobre 24. Y producían ya entonces —insisto— diez mil motores complejos, o diez mil robots al mes.

			Aquello que en aquel entonces era una atracción turística, hoy en día está al alcance de muchísimas empresas. Ahora hay, incluso, robots autoprogramables que si son mal situados por los humanos, tienen capacidad de autocorregirse. Si un robot está en una cadena de pintura de coches, por ejemplo, y el diseñador lo ha puesto mal, el propio robot con sus visores y sensores, identifica que existe un error y se reubica para operar correctamente, «trabajando» prácticamente sin fallos y utilizando mucha menos pintura que los antiguos trabajadores manuales.

			En estos momentos se estima que más del 70% de las tareas que son necesarias en un sistema complejo de una sociedad como España, por ejemplo, podrían ser realizadas por robots y sistemas automáticos de trabajo. De hecho lo estamos viendo en nuestras vidas cotidianas. Telefónicamente es muy raro encontrarte ya con un ser humano que te atienda. Te ofrecen un repertorio —a veces disparatado— de opciones y tú te encuentras un buen rato hablando o intercomunicándote con un sistema automático que te va intentando dar respuestas tentativas, o canalizando a lo que sea.

			Lo mismo ocurre en Internet y en muchos otros planos de la actividad económica. Es decir, en estos momentos, podríamos tener sistemas muy avanzados de trabajo, muy eficientes, con un alto grado de rentabilidad, como algunos de los que ya funcionan en este sentido, y los seres humanos nos podríamos dedicar a trabajar un tiempo mínimo y a hacer otras tareas satisfactorias casi todo el tiempo de nuestra vida —como se postulaba en las viejas utopías—, dedicándonos al cultivo de la mente, del espíritu, de las aficiones, del arte, del deporte, incluso de las relaciones personales, que tan descuidadas tenemos en las sociedades actuales. El sistema sería muy eficiente, tendría un alto rendimiento con elevados beneficios. Pero existiría un requisito relacional desde el punto de vista social. Es decir, para que un sistema de esa naturaleza fuera eficaz, rentable y viable, resultaría necesario que la gran mayoría de las personas tuvieran un ingreso regular y adecuado que les permitiera comprar los productos que se fabrican. Si no es así, el sistema se colapsaría, como hay riesgo de colapso en algunos aspectos en las sociedades de nuestros días, debido a las enormes cifras de parados y de trabajadores precarios y con bajos salarios.

			En cualquier caso, la robótica es un vector que todavía no se ha desarrollado en todas sus potencialidades y que cada vez es más interdependiente de los avances en informática. Estamos solo en las primeras fases de expansión y estas se encuentran muy condicionadas por la crisis económica, por los desfases de los sistemas productivos y por algunos de los liderazgos políticos establecidos durante los últimos años, que no han entendido bien aún cómo tiene que solucionarse el dilema sistémico existente entre producción y beneficio, por un lado, y bienestar y consumo, por otro, con todas las conexiones laborales y vitales que se encuentran conectadas a dicho dilema.

			En suma, pues, en el caso de las tecnologías de la información y la comunicación, se ha alcanzado una expansión extraordinaria, mientras que en la robotización y la automatización avanzada nos encontramos aún en unas primeras etapas, pero con una gran capacidad de desarrollo de cara a las sociedades de un futuro inmediato.

			El tercer gran vector de la revolución científico-tecnológica —también interdependiente de los anteriores— es la «biotecnología», o la ingeniería genética, o la reprogenética, o como se prefiera llamar. Se trata de la capacidad de intervenir en los genes, de modificar los componentes genéticos que causan enfermedades, dolor, sufrimiento, padecimientos, malformaciones. Incluso existen posibilidades de poder llegar a reconfigurar la especie humana, como han planteado científicos como Lee Silver y otros. En estos momentos tenemos capacidad para regenerar tejidos dañados o colapsados, se está avanzando en diferentes dimensiones sobre el hombre biónico, con capacidades añadidas, se están diseñando y fabricando manos que incorporan sensibilidad, etc. Y al nivel de los genes estamos entrando en el terreno de la ciencia ficción más absoluta. La posibilidad de «diseñar» o «modular» personas que se cansen menos, que sean más inteligentes o más fuertes, que sean más inmunes a las enfermedades, más resistentes, más combativos, que tengan otras capacidades… ¡Pura ciencia ficción!

			En las películas y en la literatura se han formulado distintas hipótesis que ya no son tan inverosímiles como parecían hace solo unos pocos años. En unas jornadas recientes en las que participaba uno de los grandes expertos mundiales en la materia sostenía que 

			«Dentro de poco será habitual que los hijos puedan decirles a los padres que ya no pueden competir en clase —o mantener el ritmo— con aquellos de sus compañeros que están enriquecidos genéticamente, con los que tienen apoyos genéticos o cibernéticos incorporados». 

			Esto no se encuentra lejos. Como posibilidad está relativamente cerca, pero su verosimilitud se encontrará condicionada por factores económicos y sociales. Es decir, se trata de técnicas y posibilidades que hoy por hoy son costosas, y solamente resultarán accesibles inicialmente a sectores muy pequeños de la sociedad: los que tengan recursos suficientes como para programar y mejorar la herencia genética de sus hijos. Estas posibilidades han dado lugar a que científicos eminentes, como el profesor Lee Silver, hayan planteado hipótesis que ellos mismos han calificado como surrealistas. Silver llega a sostener en su libro, Vuelta al Edén, que en el futuro podremos asistir al surgimiento de una genocracia. Es decir, las clases superiores, las más ricas de la sociedad, intentarán transmitir no solamente riqueza a sus hijos (y mejor formación), sino también un componente genético personal mejorado[2].

			En cualquier caso, las perspectivas más prometedoras de la revolución biogenética son las que conciernen a las posibilidades de hacer frente a las enfermedades, a las necesidades de trasplante de órganos, al sufrimiento, al dolor. Es decir, esa es la posibilidad que está más próxima y es más plausible.

			Y junto a estos tres vectores con sus crecientes interconexiones —el último todavía no desarrollado suficientemente y verdaderamente de ciencia ficción—, tenemos otros dos elementos importantes de innovación concomitantes: uno que se vincula con las nuevas fuentes de energía y otro con los nuevos materiales, no solamente materiales más resistentes, sino con múltiples funciones, Se está avanzando ya en la fase de explotación práctica de materiales nuevos, como las pieles artificiales, o como los provenientes del carbono —el grafeno—, que ofrecen perspectivas inéditas. Y, a su vez, está avanzándose en la investigación y las aplicaciones prácticas sobre nuevas fuentes de energía. Otra vez está relanzándose el propósito de acelerar la fusión, la posibilidad de generar energía limpia, que prácticamente es inagotable. Estamos, pues, ante un mundo de enormes potencialidades.

			2.4. LAS NUEVAS CONTRADICCIONES

			Junto a todas estas posibilidades tenemos la otra cara de la realidad. Lo que hemos venido resaltando hasta ahora es lo que ofrece —o podría ofrecer— la ciencia, las innovaciones, las perspectivas de la revolución científico-tecnológica, que está desarrollándose en nuestros días y que avanza a una velocidad de vértigo.

			En la medida que la revolución neolítica se produjo y se diseminó durante miles de años y que la revolución industrial arrancó hace apenas doscientos años, es evidente que se trata de procesos que fueron lentos y progresivos. Por lo tanto, la palabra «revolución», como ya hemos resaltado, no es la más adecuada para referirnos a tales procesos, en cuanto dinámicas sociales de diseminación de conocimientos y posibilidades, sino que más bien tendrían que ser calificadas, en cuanto tales, como reformas o innovaciones evolutivas.

			En cambio, ahora sí que estamos ante una verdadera revolución, que implica múltiples cambios a enorme rapidez. Todo va a un ritmo vertiginoso. No solo en los aspectos que conciernen directamente a los vectores científicos y técnicos de esta revolución y a sus interconexiones, sino también a los componentes políticos, sociales y culturales que se encuentran asociados a ellos.

			Anthony Giddens ha utilizado una metáfora bastante gráfica sobre los procesos de mutación acelerada de nuestra época, en un libro que titulaba, precisamente, Un mundo desbocado[3]. La imagen es la de un mundo que avanza muy rápido, pero no sabemos muy bien hacia dónde va. Es como si nos encontráramos en una carreta del Oeste con los caballos desbocados, cabalgando muy rápidos, pegando botes, pero sin saber dónde vamos. Ni siquiera sabemos si hay alguien a las riendas que nos lleve a algún sitio. Lo que sabemos —y sentimos— es que todo evoluciona de manera trepidante. Este tipo de sensación es la que cunde en nuestras sociedades.

			Por ello, junto a las potencialidades también hay que considerar los riesgos de lo que está sucediendo ante el cambio casi total de paradigma social. ¿Cuáles son los riesgos, sobre todo sociales, que se están planteando, a partir de cambios tan acelerados y a veces erráticos y confusos? (vid. cuadro 4). En primer lugar, está el riesgo que concierne a los equilibrios básicos entre población, territorio y riqueza, que es una de las ecuaciones centrales que debe considerarse en un análisis general.

			Cuadro 4. Los principales ámbitos de riesgo en las sociedades del siglo xxi

			
				
					
							
							Ámbitos de riesgo

						
							
							Tendencias

						
							
							Efectos y aspectos concernidos
en las sociedades

						
					

					
							
							1) Los equilibrios básicos

						
							
							Descompensados

						
							
							Población, territorio, riqueza.

						
					

					
							
							2) Las brechas sociales

						
							
							Se abren y se profundizan

						
							
							Desigualdades, pobreza, hambre y carencias básicas.

						
					

					
							
							3) La crisis del trabajo

						
							
							Ha explotado

						
							
							Desempleo y precarización laboral.

						
					

					
							
							4) Las desarticulaciones sociales

						
							
							Aumentan

						
							
							Cambios de identidades, desinstitucionalizaciones, crisis de las agarraderas o asideras vitales, etc.

						
					

					
							
							5) Las asimetrías de poder

						
							
							Crecen y se explicitan

						
							
							Desafecciones políticas. Desfases y crisis de representación. Crisis de gobernabilidad.

						
					

				
			

			La primera aproximación analítica en el estudio de cualquier tipo de realidad social (humana) consiste en comprobar qué está ocurriendo en sus dimensiones poblacionales básicas. En segundo lugar, es preciso identificar las brechas sociales relacionadas con las desigualdades, la pobreza, el hambre, las carencias básicas, el paro, la precariedad laboral, etc.

			Nuestro Planeta es un lugar con bastantes recursos para poder alimentar y brindar un papel adecuado a cada uno de sus habitantes. Pero la realidad es que tenemos un mundo con un gran desequilibrio en el reparto entre población y riqueza, en el que los países más desarrollados, donde vive menos de un tercio de la población, concentran dos tercios de la riqueza total mientras que al otro lado una gran mayoría de la población tiene mucha menos riqueza y recursos; se trata de un mundo con cerca de ochocientos millones de personas que padecen hambre y en el que, según los Informes sobre tendencias de empleo de la OIT de 2015 y 2016, hay 1.500 millones de trabajadores «vulnerables», 967 millones de trabajadores pobres y 327 millones qué están en condiciones de extrema pobreza, es decir, que ganan el equivalente a menos de 1,90 dólares al día en PPA de sus respectivos países[4]. Esto supone apenas el equivalente a un euro sesenta céntimos, con lo que esas personas tienen que conseguir poder comer, tener un lugar donde dormir, comprarse ropa, atender a su sanidad y a su aseo, cubrir todos sus gastos etc. Que alguien se haga una idea de quién puede vivir realmente con esa cantidad. Es decir, el hecho de tener trabajo ya no garantiza una calidad de vida razonable en sociedades en las que hay bastante crecimiento económico y riqueza, y en las que, al mismo tiempo, la realidad del trabajo presenta muchos problemas y carencias, no solo de paro, que denotan una seria crisis de empleabilidad (vid. gráfico 1).

			Gráfico 1

			LAS CIFRAS DEL DESEMPLEO Y LA PRECARIEDAD LABORAL MUNDIAL EN 2015

			(En millones)

			[image: 03_GRAFICO_01.tif]

			Fuente: OIT, World Employment and social Outlook Trends, 2015 y 2016.

			* Se calcula que el 46% de los trabajadores del mundo está en condiciones de vulnerabilidad,
 llegando a tasas de entre el 73% y el 70% en los países en desarrollo.

			La cifra mundial de parados en 2015 era de 197,1 millones de personas, 27 millones más que a principios de la crisis, previéndose un aumento del paro en 2016 hasta 199,4 millones de personas y en 2017 hasta 200 millones. Según los informes de la OIT también hay 2.000 millones de personas en edad de trabajar que no tienen empleo. A lo que se añade que 21 millones de seres humanos todavía son víctimas de trabajos forzados. Asimismo, hay 168 millones de niños con edades comprendidas entre 5 y 17 años que están trabajando; generalmente en condiciones penosas.

			Por otro lado, en contraste con estas realidades, las listas del Informe Forbes sobre las grandes fortunas en el mundo ofrecen una imagen crecientemente hiriente. En 2015 se consignaba una cifra de mil ochocientas veintiséis personas, en plena crisis, que son milmillonarios y que concentran en sus manos la friolera cantidad de 7,05 billones de dólares, es decir, tres veces más de lo que tenían los milmillonarios del mundo en 2009, al principio de la crisis actual. Estas personas disponen de más riqueza personal (sin contar joyas, inmuebles, obras de arte y otros bienes no fungibles) que el Producto Interior Bruto de España, Portugal, Grecia, Italia, Bélgica y varios países más. Y desde luego muchísimo más que todos los países menos desarrollados del Planeta.

			Según el Informe de Oxfam Internacional sobre la riqueza dineraria de las grandes fortunas en 2015, solo 62 personas —los grandes multimillonarios— tienen tanta riqueza como los 3.600 millones de personas de este Planeta que cuentan con menos ingresos. Además, la riqueza de estas 62 personas se ha incrementado en un 44% en los últimos cinco años, mientras que la riqueza de la mitad más pobre de la población mundial (3.600 millones de personas) se redujo en dicho periodo un 41%[5]. Por lo tanto, padecemos un problema muy serio de asimetría social que crece exponencialmente. Y sobre todo hay que tener en cuenta que estas desigualdades van acompañadas de graves carencias de muchísimos seres humanos.

			Los Informes de los grandes organismos mundiales, como la OIT, el Banco Mundial, el PNUD, Naciones Unidas, están llamando continuamente la atención sobre lo que está ocurriendo en este terreno, y las terribles dificultades que suponen las brechas sociales. En el informe sobre Desarrollo Humano del PNUD de 2013, en las primeras páginas, se advertía que si no se logra poner en primer plano del debate mundial el problema de las desigualdades y de la destrucción medioambiental, «no será posible sostener el progreso en desarrollo humano»[6]. Es decir, si no se afrontan estos retos, todo lo demás puede irse al traste.

			La crisis del trabajo es, sin duda, uno de los mayores riesgos a los que nos enfrentamos en nuestras sociedades. Estamos ante cifras tremendas de parados y de trabajadores pobres y vulnerables. En países en los que se había logrado una cierta prosperidad, como España, se dan unas cifras de paro y de precarización laboral inauditas, que se ceban especialmente con los más jóvenes. Cuando un país ha llegado a una situación en la que más del 50% de los jóvenes están en paro y hay Comunidades Autónomas en las que la tasa de desempleo juvenil es superior al 60%, algo muy grave está pasando. Si hay riqueza, si hay potencialidades de crecimiento, si a los que les va bien, les va cada vez mejor, ¿por qué ocurre esto?

			Junto a estos problemas, nos encontramos también con bastantes desarticulaciones sociales de fondo; como los cambios de identidades, la ambivalencia de valores, la falta de arraigo, la crisis de las agarraderas vitales, etc. ¿En qué ha consistido básicamente formar parte de una sociedad hasta hace muy pocos años? En tener unos vínculos sociales, como la familia, que era un ámbito central; tener un trabajo, que era bastante más que realizar una actividad laboral, era disponer de unos ingresos, unas posibilidades de relaciones, contar con elementos de identidad, de ubicación social, etc.; las creencias, que te proporcionaban seguridad y generaban redes de identidad. Todos estos eran elementos de inserción importantes que te mantenían ubicado, relacionado y asegurado. Eran agarraderas —o asideras— vitales básicas que conformaban sensaciones de pertenencia y permitían unos adecuados equilibrios personales y sociales.

			En contraste con tal situación, hay que ser conscientes que en estos momentos mucha gente, sobre todo entre los jóvenes, están viviendo una crisis profunda de tales agarraderas vitales. Los jóvenes que no tienen trabajo, que piensan que no lo van a tener en mucho tiempo, o que tendrán empleos esporádicos y de mala calidad, que no creen que ellos en algún momento puedan formar una familia porque no cuentan con ingresos suficientes como para comprarse una casa (o para alquilarla), para formar una pareja estable y tener hijos; y que, a su vez, no tienen creencias, no confían en el sistema actual, piensan que la política no vale para nada, que todos los políticos son iguales, que Europa no sirve, que las creencias de sus padres sobre la religión están desfasadas…, estos jóvenes se están quedando en cierta manera como flotando en la sociedad. No disponen de agarraderas o asideras vitales, no tienen elementos fuertes de inserción y ubicación. Por lo tanto, podemos estar ante una situación de desarticulación social muy profunda y ante una crisis sustancial del modelo de estructuraciones y de identidades sociales heredado de las sociedades industriales.

			Otro factor de riesgo fuerte en las sociedades actuales es el que se relaciona con las asimetrías de poder, con la percepción de que es estos momentos el poder está en manos de los grandes grupos económicos, como muestran las Encuestas anuales sobre Tendencias Sociales del GETS. Esto da lugar a que una parte apreciable de la población se plantee: ¿de qué vale realmente mi voto si luego los que van a decidir son otros? En el año 2000, la Encuesta del Milenio, que realizó Gallup Internacional en 60 países democráticos, con una muestra de 60.000 entrevistas —posiblemente una de las más grandes que se ha empleado en la historia de la Sociología—, dio lugar a resultados espectaculares. En concreto, en los 60 países democráticos más desarrollados en los que se hizo la Encuesta solamente uno de cada diez entrevistados creía que el Parlamento de su país representaba lo que pensaba la mayoría de la población. Esto indica que existe una crisis política seria, un problema de desafección e, incluso, de alienación política que puede conducir a sociedades en las que la mayoría de la población no crea en el sistema político establecido[7].

			Durante la crisis de los años treinta, durante la Gran Depresión, los problemas sociales y la crisis de confianza política influyeron en el desarrollo de un tipo de «personalidad autoritaria», que fue el caldo de cultivo para una serie de demagogos, que propiciaron una demolición controlada de los sistemas democráticos. Establecieron regímenes autoritarios, en base a ciertos apoyos sociales, persiguieron a determinadas minorías con saña y, al final, acabaron enfrentándose en una Guerra Mundial que produjo destrozos terribles, porque la tecnología había evolucionado muchísimo. Incluso, al final de la Guerra se dispuso de tecnología nuclear superdestructiva. Hoy en día causa espanto pensar en los efectos que podría tener una creciente bipolarización de extremismos y una guerra a gran escala con todos los conocimientos tecnológicos alcanzados, si estos se aplicaran a la destrucción en masa.

			No obstante, los datos empíricos indican que actualmente en las sociedades occidentales se mantiene una fe razonable en la democracia y en los valores democráticos. Es decir, no está dándose —por lo menos de momento— una involución autoritaria. Ahora lo que se reclama, más bien, es una democracia de otro tipo, con una mayor calidad y una autentificación de los mecanismos de participación, y no una no-democracia, como ocurrió en los años treinta del siglo pasado[8].

			En cualquier caso, existe una percepción muy crítica entre la población sobre las asimetrías de poder, que está dando lugar a problemas políticos de cierta entidad, con tendencia a que cada vez vote menos gente y lo haga de manera más fragmentada e incluso volátil. En mi libro La democracia incompleta, publicado en el año 2002, ponía ejemplos de varias ciudades importantes de Estados Unidos en las que en algunas elecciones municipales solo había votado el 4% o el 5% de las personas. Ejemplos que se están dando no solo en Estados Unidos, sino en varios otros países, y que se han multiplicado desde entonces.

			En la vida política cotidiana de muchas sociedades desarrolladas se están constatando elementos de retraimiento político, cundiendo la impresión entre bastantes personas de que existe una asimetría básica de poder, y que los que tienen mucho dinero influyen mucho, mientras que los sectores que tienen menos dinero influyen menos; algunos piensan que no influyen nada. Por eso, determinados ciudadanos tienden a inhibirse políticamente —o a radicalizarse más allá de lo que resulta plausible—, dando lugar a veces a la profecía que se cumple a sí misma. Es decir, si los que piensan que no tienen poder —o que no resulta fácil que lo tengan— no participan, aquellos que realmente tienen poder llegarán a concentrarlo cada vez en mayor grado.

			2.5. ¿LA ERA DE LAS INCERTIDUMBRES?

			¿Cuáles son en estos momentos los principales elementos de incertidumbre general que se proyectan sobre nuestras sociedades de cara a un futuro cercano? ¿Qué análisis y pronósticos están realizando algunos de los organismos internacionales que se están ocupando de estas cuestiones?

			Desde una perspectiva de análisis social general, hay que entender que, en estos momentos, las sociedades tecnológicas avanzadas están experimentando tantos cambios y en tantos planos, que prácticamente no hay ningún ámbito de la realidad social en el que no puedan identificarse desacoples e incertidumbres. Lo cual es propio de los grandes ciclos de mutación social.

			Precisamente, uno de los objetivos de la Investigación sobre Tendencias Sociales de Nuestro Tiempo, que vengo impulsando en el GETS desde el año 1995, es analizar tales cambios e incertidumbres. Cuestión sobre la que he escrito varios libros y monografías científicas en los últimos años, por lo que aquí me limitaré a referir un mapa general de incertidumbres y desacoples, de carácter sectorial, como el que se recoge en el cuadro 5.

			Uno de los aspectos centrales que tendríamos que considerar para hacer una evaluación de conjunto del estado de salud social actual de este Planeta, es el que hace referencia, como ya indicamos, a los equilibrios básicos entre población, territorio y riqueza. Si realizáramos un Informe global sobre la situación actual del Mundo para unos seres o entidades poco conocedoras de nuestra realidad, lo primero que tendríamos que explicar es que este es un Planeta que tiene algo más de siete mil millones de habitantes y que continúa creciendo. Hay que recordar que cuando se produjo el arranque de la revolución neolítica y el surgimiento de las sociedades agrícolas hace unos 10.000 años, en este Planeta se calcula que vivían menos de ocho millones de personas. Lo que hoy en día tiene un país pequeño con escasa o nula influencia mundial. Pero todavía en los años de la Segunda Guerra Mundial, la población era de poco más de dos mil millones de habitantes. Y ahora superamos los siete mil millones. Es decir, la población evoluciona a un ritmo sumamente intenso, calculándose que en el año 2030 se llegará a la cifra de ocho mil trescientos millones de personas.

			La edad media de la población de la Tierra, en este momento, está en torno a los 29 años. A los que vivimos en países europeos como España, si alguien nos preguntara cuál es la edad media de la población del Planeta, seguro que diríamos treinta y tantos o cuarenta años. Pero lo cierto es que estamos hablando de una población de más de siete mil millones de habitantes, con una edad media de 29 años. Lo que da lugar a que los escenarios de los próximos lustros sean bastante complejos desde el punto de vista de distintas variables.

			Cuadro 5. El marco general de inseguridades en las sociedades tecnológicas avanzadas

			
				
					
							
							Principales ámbitos
de incertidumbre

						
							
							Indicadores específicos de referencia

						
					

					
							
							1) El trabajo

						
							
							– Aumento general del paro y de la precarización laboral.

							– El paro juvenil alcanza niveles críticos.

							– Aumentan los niveles de precarización laboral.

							– Descualificaciones laborales y extensión de los subempleos.

							– Deslocalizaciones productivas.

							– Difuminación de las «profesiones».

							– Crisis de motivación laboral.

							– Crisis de las concepciones laboro-centristas (fin del «homo faber»).

						
					

					
							
							2) La familia y su futuro

						
							
							– Descenso de la nupcialidad.

							– Retraso de las edades de matrimonio y de emancipación de los jóvenes.

							– Descenso de la natalidad.

							– Carestía de la vivienda.

							– Problemas de inaccesibilidad.

							– Complejidades «conceptuales»(sobre la idea de familia en sí y en las relaciones de parentesco).

							– Crisis de las funciones «socializadoras» de la familia.

						
					

					
							
							3) Los valores y creencias

						
							
							– Crisis de concepciones tradicionales.

							– Descreimientos.

							– Deterioro de las agarraderas —o asideras— sociales.

							– Nuevos sistemas de identidades laxas y microscópicas (las cuatro «ges»: el gusto, la generación, el género, lo glocal).

							– Cambios de valores y pautas sociales.

							– Crisis de criterios morales.

							– Tendencias de anomia.

						
					

					
							
							4) Las redes sociales, los vínculos

						
							
							– Cambios y difuminación de vínculos sociales y políticos.

							– Tendencias de individualización extrema y aislamiento social.

							– Riesgos de flotabilidad social.

							– Aumento de las migraciones, con pérdida de vínculos y raíces.

							– Pertenencias laxas y heterogéneas.

						
					

					
							
							5) Los equilibrios medioambientales

						
							
							– Crisis ecológica.

							– Calentamiento global.

							– Catástrofes naturales.

							– Desfases y desigualdades interterritoriales en la huella ecológica del consumo.

							– Agotamiento de recursos naturales.

							– Desequilibrios entre población y riqueza.

							– Destrucción de especies vivas.

						
					

					
							
							6) Las instituciones políticas

						
							
							– Crisis del Estado Nacional, con aminoración de funciones y capacidades.

							– Desimplicaciones críticas (apatía, abstención, pérdida de confianza etc.).

							– Desajustes institucionales (micro-macro).

							– Déficits democráticos.

							– Poderes opacos.

							– Nuevas pirámides de poder (con prevalencia de los poderes económicos y comunicacionales).

							– Aumento de la desafección política.

						
					

					
							
							7) El bienestar social/la equidad en cuestión

						
							
							– Aumento del hambre y la pobreza severa en el mundo.

							– Acentuación de las desigualdades nacionales e internacionales.

							– Crisis del Estado de Bienestar. Retrocesos sociales.

							– Concentración de la riqueza y el poder en pocas manos.

							– Nuevas formas de exclusión social.

						
					

					
							
							8) Violencia e inseguridad

						
							
							– Aumento de la delincuencia y los comportamientos violentos.

							– Violencia de género.

							– Violencias juveniles anómicas. Pandillismos identitarios violentos.

							– Terrorismos.

							– Fundamentalismos agresivos.

							– Nuevas mafias internacionales.

						
					

				
			

			¿Qué evolución se va a dar y qué tendencias se van a reforzar en los próximos años? La principal tendencia que se va a reforzar es que este Planeta tendrá una mayoría cada vez más netamente asiática; Europa y Norteamérica podrán acumular más riqueza que otras zonas del Planeta (de momento), pero desde el punto de vista de un eventual observador externo y objetivo, este es un Planeta de características mayoritariamente asiáticas.

			Gráfico 2

			TENDENCIAS DE EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN MUNDIAL

			(Millones)

			[image: 03_GRAFICO_02.tif]

			Fuente: PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano 2014. Elaboración propia.

			Nota: Total población mundial 2012: 7.052,1.
Total población mundial 2030: 8.321,3.

			¿Cuál es la proyección que se estima en la población en los próximos años? Las previsiones que se hacen hacia el año 2030 (vid. gráfico 2) indican que los países que van a experimentar más crecimiento serán los del África Subsahariana. En estos momentos están en una cifra de 852 millones y van a llegar a casi 1.300 millones dentro de muy poco tiempo. Se trata de la zona del Planeta que menos está creciendo económicamente y, por lo tanto, la previsión es que estos países tengan enormes problemas. Consecuentemente, hay que tener en mente lo que va a ocurrir (tendencias migratorias) en las fronteras de África con Europa en los próximos años, si no hay cambios en los equilibrios económicos mundiales.

			En segundo lugar, la India se va a convertir en el país más poblado del Planeta, con más de 1.500 millones de habitantes. En términos relativos, Estados Unidos, con 300 millones de habitantes, va a ser un país relativamente pequeño. Pero, Europa y toda Asia Central hasta las últimas repúblicas asiáticas de la antigua Unión Soviética, tendrán menos de 500 millones de habitantes. América Latina va a experimentar un crecimiento importante, pero quedará en una posición comparativamente secundaria. Y Japón, que es un país del que hemos tenido la imagen de una gran potencia, va a decrecer desde los 126 millones que tiene en estos momentos a 120 millones en 2030.

			En ese hipotético informe objetivo, del que hablamos, para unos posibles observadores externos de la situación poblacional de este Planeta y sus perspectivas, el balance general que podrían hacer estaría muy condicionado por tales apreciaciones. Es decir, solamente India y China —dos enormes superpaíses en comparación con Europa o Estados Unidos— en poco tiempo se van a situar conjuntamente en casi tres mil millones de habitantes, respecto a un total de ocho mil. Es decir, estos dos megapaíses, que están convirtiéndose en grandes potencias económicas —según el intenso ritmo de crecimiento económico que están teniendo— van a ser los dos centros poblacionales claves de este Planeta en el horizonte del año 2030.

			Luego tenemos los países de rango intermedio que a veces se olvidan en los análisis (vid. gráfico 3). Hay países, como Japón o la Federación Rusa, que demográficamente van a quedar en una situación bastante modulada respecto, por ejemplo, al crecimiento demográfico y económico de Brasil, que va a llegar a 220 millones de habitantes y, sobre todo, respecto a otras naciones como Indonesia, que es un país que apenas se tiene en cuenta en nuestros días, pero que va a llegar a los 280 millones de habitantes en 2030, con unas tasas de crecimiento importantes. Se trata de un gran país que empieza a fabricar bienes de consumo de calidad que están empezando a exportar. Pakistán, por su parte, es un país nuclear que va a llegar a los 230 millones de habitantes. Luego están los grandes países africanos, como Nigeria, que va a alcanzar los 260 millones de población.

			Es decir, las visiones eurocéntricas que tenemos en el mundo occidental, o incluso desde otra perspectiva, la visión un poco parcial («trilateral») que parte de considerar tres grandes bloques económicos, como Estados Unidos, Europa y Japón, van a quedar cada vez más relativizadas y desfasadas en pocos años, no solo debido al empuje de los grandes países emergentes, sino también por la pujanza de otras potencias intermedias, como Brasil, Indonesia, etc. que van a tener por sí solas tanto peso demográfico como Estados Unidos, o que la antigua Europa de los 15.

			Gráfico 3

			TENDENCIAS DE EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN MUNDIAL

			(Países intermedios)
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			Fuente: PNUD, Informe Desarrollo Humano 2014. Elaboración propia.

			Otro aspecto importante que tendríamos que tener en cuenta en un análisis general, desprejuiciado e imparcial, sobre las grandes tendencias sociales y económicas en la Tierra es la distribución de la población y la riqueza, a la que ya nos hemos referido. Con esto pasamos del terreno básico de la población y el territorio, al campo de las asimetrías sociales y económicas. En esta perspectiva se registra una de las brechas más acusadas que se pueden identificar, que es la que tiene que ver con el desequilibrio que existe entre población y riqueza en la distribución espacial. Así, los países de la OCDE que somos una minoría de población de este Planeta, que hemos estado por debajo del 25% de población, hemos tenido más del 80% de la riqueza mundial, mientras que los países que representaban casi el 80% de la población tenían menos del 20% de la riqueza. Esta es sin duda la principal brecha que se puede identificar en una primera apreciación de la evolución general que se está experimentando (vid. gráfico 4). Y ello sin considerar las importantes desigualdades existentes en el interior de cada uno de los países y grandes zonas económicas. Desigualdades que se superponen a las anteriores.

			Gráfico 4

			EVOLUCIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN Y DE LA RIQUEZA EN EL MUNDO

			[image: 03_GRAFICO_04.tiff]

			Fuente: World Bank WDI (2014). Cálculos con datos del PIB real ($ constantes, base 2005). Gráfico elaborado por Sergio Tezanos.

			La enorme asimetría que ha existido prácticamente hasta la década de los años noventa del siglo pasado se ha corregido relativamente en los últimos años, de forma que los países de la OCDE en 2014 representábamos una cuota de población menor que hace unas décadas, siendo el 17,5% de la población y teniendo el 63,1% de la riqueza a nivel general. Sin embargo, los países que no son de la OCDE siguen siendo más del 80% de la población, pero han llegado al 31,7% de la riqueza. ¿Qué significa esto? Pues que se está notando la incidencia en el escenario mundial de nuevos países emergentes, así como el crecimiento de los dos grandes megapaíses emergentes: China e India. El desarrollo de estos dos países está dando lugar a un nuevo equilibrio respecto a la brecha anterior entre población y riqueza. ¿Significa esto que se han corregido razonablemente las desigualdades de carácter sistémico vinculadas al territorio? Ciertamente no, por una razón primordial: porque la brecha entre población y riqueza aún continúa siendo considerable en lo que se refiere a los países menos desarrollados y más estancados, persistiendo las dificultades también desde el punto de vista de la estabilización de la población en el Planeta[9].

			La gran cuestión es que si la riqueza no crece suficientemente allí donde vive la mayoría de la población, es evidente que habrá fuertes tensiones (reequilibradoras) que tenderán a llevar a la población allí donde está la riqueza. Esto es lo que ya se está viendo (a pequeña escala todavía) en las vallas de Ceuta y Melilla, en las costas del Sur de Italia, en las islas griegas y en otros lugares fronterizos de Europa y América. Son solo los primeros síntomas de lo que sucederá a mucha mayor escala si no hay cambios sustanciales en la distribución de la riqueza mundial.

			Las migraciones actuales son fenómenos que constituyen la expresión desesperada de la realidad vital de muchísimas personas que se encuentran bastantes veces en países que están azotados por guerras y conflictos, que no crecen lo suficiente, ni tienen recursos, y cuya población no para de aumentar. Por ello, aunque muchos de estos emigrantes desesperados, (que a veces se desplazan a pie o de manera muy precaria a lo largo de grandes distancias, en una nueva forma de éxodo internacional masivo), se encaminan hacia países que ya no tienen empleo, e incluso que están en crisis, lo cierto es que piensan que su emigración supone un salto cualitativo, un gran cambio comparativo, sobre todo de mejora de sus expectativas y posibilidades personales de futuro. Para ellos o para sus hijos. De ahí que apenas les importen los riesgos que corren en sus aventuras migratorias.

			Tales situaciones de desequilibrio básico, si no se corrigen urgentemente en lo que tienen de brechas socio-económicas sustanciales, darán lugar a que en los próximos años en este Planeta se produzcan grandes tensiones de población, con éxodos migratorios masivos, alentados por unas u otras causas, pero siempre con un trasfondo socioeconómico de fondo. Y eso no se corregirá ni se parará o modulará, si no se supera la brecha económica mundial existente entre población y riqueza.

			Un segundo aspecto o matiz vinculado a la realidad emergente de China e India es que su desarrollo distorsiona, o modula, en cierta manera el significado de las estadísticas generales, porque por su volumen y por sus procesos internos, lo que está ocurriendo es que al tiempo que en alguno de estos países, por ejemplo en China, se ha sacado a más de 500 millones de personas de la pobreza extrema en los últimos años, esta salida de la pobreza tiene que ser interpretada en términos relativos, de acuerdo a lo que se entiende hoy en día por pobreza. Pero, al mismo tiempo, hay que ser conscientes de que actualmente China es uno de los países más desigualitarios del mundo, habiendo llegado a ser notables las diferencias de renta entre unas y otras zonas del país, con un coeficiente de GINI que se ha situado entre el grupo de los países —al igual que India— más elevados del mundo (vid. gráfico 5).

			En consecuencia, en China se está viviendo y se va a vivir —a pesar de que todo está bastante controlado políticamente— una notable tensión poblacional derivada de las desigualdades existentes entre los que viven en zonas prósperas y desarrolladas y los que residen en áreas rurales, que están mucho peor, y que van a intentar emigrar masivamente y de manera difícilmente controlable a las ciudades, porque es donde crece realmente la riqueza y donde existen mayores posibilidades de prosperar.

			Gráfico 5

			EVOLUCIÓN DEL COEFICIENTE DE GINI EN CHINA E INDIA
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			Fuente: Banco Mundial, Banco de Datos y SWIID, The Standardized World Income Inequality Data base.

			2.6. PRINCIPALES ÁMBITOS DE CAMBIO

			Los principales ámbitos de cambio que vienen asociados a la revolución tecnológica, que afecta a múltiples aspectos de la organización de la sociedad, son, al menos, cuatro (vid. cuadro 6). El primero se vincula con el trabajo. Es decir, lo que todavía se califica en los artículos y los libros como «trabajo», que en realidad ya no es lo mismo que lo que se entendía por tal en nuestras sociedades hasta hace unos años.

			Cuadro 6. Grandes impactos sociales y consecuencias
de la revolución científico-tecnológica

			
				
					
							
							Principales ámbitos afectados por los cambios

						
							
							Grandes tendencias

						
					

					
							
							— El trabajo

							– Como actor (¿fin del homo faber?)

							– Como oportunidad (paro masivo)

							— Las familias (nuevos conceptos y realidades)

							— Los sistemas de socialización

							— Algunas nociones básicas

							– El ser humano (¿rediseñable?)

							– Las vivencias de lo social

							– El Universo

							– La Física

						
							
							— Mutaciones socio-culturales

							— Nuevas identidades

							– Complejas

							– Escindidas

							– Microscópicas

							– Laxas

							— Alteraciones políticas

							– El Estado-Nación

							– La globalización

							– La funcionalidad de las representaciones heredadas

							— Conflictos culturales-normativos

						
					

				
			

			La realidad del trabajo está cambiando en un doble sentido: por un lado, desde el punto de vista del papel que desempeña un actor social determinado y, por otro lado, desde la perspectiva de las oportunidades. En las primitivas sociedades cazadoras y recolectoras no existía la noción de trabajo como tal. Se obtenían recursos directamente de la naturaleza para vivir. El concepto de trabajo se vincula a las sociedades agrarias, en las que se hacen determinadas tareas de manera regular e intensiva para obtener más de lo que la naturaleza proporciona originariamente. Pero, sobre todo, es en las sociedades industriales donde el trabajo se conceptualiza en la práctica y en la teoría como una de las tres fuentes básicas de riqueza, junto al capital y la tierra.

			En las sociedades industriales, el trabajo humano es un factor nuclear que forma parte sustancial de los procesos productivos. Por eso los beneficios en tales sociedades se producían fundamentalmente a través del mecanismo de pagar a la fuerza de trabajo menos de lo que obtenía el empresario por la venta de los productos fabricados por sus asalariados. Lo cual daba lugar a beneficios que se acumulaban en forma de capital, y que permitían la posibilidad de su reinversión para obtener nuevos y mayores rendimientos, etc.

			El trabajador industrial, a medida que evolucionó este modelo, dejó de trabajar directamente con las manos. En las sociedades artesanales e industriales incipientes se trabajaba básicamente con las manos. Había una clara definición de cuál era el papel del operario como actor. Éste era alguien que desplegaba una actividad, fundamentalmente física, utilizando algunas herramientas para hacer cosas con las manos. En cambio, en las sociedades industriales desarrolladas son las máquinas las que realizan el grueso de las tareas. En la película de Charles Chaplin, Tiempos modernos, se presenta muy expresivamente la alienación de ese tipo de trabajo, dominado por la propia secuencia que imponían las máquinas. Es decir, había hecho acto de presencia un instrumento más potente que las viejas herramientas, que daba lugar a un cambio del papel del trabajador como actor autónomo.

			Sin embargo, en las sociedades actuales el trabajo robotizado y altamente automatizado ya es un trabajo prácticamente autónomo. El hombre propiamente deja de ser actor, no hace apenas nada con las manos. Esto implica una evolución sustantiva en el papel del homo faber —el hombre que hace— propio de la cultura de la que venimos. Por eso, algunos psicólogos y psiquiatras en sus terapias todavía recomiendan hacer cosas con las manos a la gente que pasa malos momentos, ya que piensan que es una manera de reencontrarse con ese homo faber que todos somos, y que necesitamos que actúe como tal.

			Tal tipo de vivencia humana práctica, que era considerada hasta hace poco como una característica sustantiva de nuestra especie, prácticamente tiende a desaparecer en las sociedades más desarrolladas. Ahora son los robots y los sistemas automáticos los que hacen los productos y los que «trabajan», reemplazando a los seres humanos en la función de homo faber. Hay una minoría de personas activas que diseña, que supervisa, que planifica y que prefigura lo que se va a hacer, pero luego gran parte de los procesos de producción —y también de prestación de muchos servicios— son de ejecución automática. Incluso los propios robots fabrican nuevos robots, con lo cual cada vez hay menos intervención humana directa en los procesos de fabricación a gran escala. Por lo tanto, estamos, en la teoría y en la práctica, ante una pérdida del papel productivo directo de los seres humanos, que está dando lugar a que la vieja noción del homo faber se esté diluyendo e incluso esté perdiendo su sentido originario. Ahora estamos ante otras realidades distintas.

			En paralelo a esta dinámica, asistimos a una crisis del trabajo como oportunidad, como posibilidad real para muchas personas. En las sociedades de hace pocos años, en sus textos constitucionales, se solía indicar que era obligatorio el trabajo para todos. Hoy en día lo que se dice es que «hay que permitir conseguir trabajo», hay que reconocer el «derecho a trabajar». Mucha gente entra en el mercado de trabajo siendo joven y se puede pasar muchos años sin lograr un empleo, ni siquiera un primer trabajo en condiciones mínimamente dignas y estandarizadas[10].

			Gráfico 6

			INDICADORES DE PARO Y DE PRECARIEDAD LABORAL ENTRE MENORES DE 35 AÑOS EN ESPAÑA

			(1.er trimestre 2015)

			(%)
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			Fuente: EPA, Encuesta de Población Activa, I trimestre de 2015.

			* Los parados menores de 35 años representan el 39,9% del total de parados.

			El caso de España con un 24% de desempleados y un 51,4% de paro juvenil a principios de 2015, (cifra que en algunas Comunidades Autónomas llega a más del 62%) y con una alta precarización laboral, es un ejemplo bastante paradigmático de unos procesos de destrucción (o desaparición) de empleo que no solo responden a coyunturas de crisis, sino a cambios estructurales muy profundos[11]. El resultado está siendo que en las sociedades como la española en su conjunto más del 75% de los menores de 35 años o no tienen empleo, o lo tienen en condiciones sumamente precarias (vid. gráfico 6). Lo cual es una situación que no va a resultar sostenible socialmente.

			También las familias se están transformando. En las facultades de Sociología, cuando se estudian los libros de texto sobre la familia, aún se pueden leer cosas que no tienen casi nada que ver con la realidad actual. Hay estudiantes de Sociología que dicen que les resulta raro estudiar textos que apenas guardan relación con la realidad de nuestros días. No solamente porque en estos libros se sostiene que las funciones básicas de la familia son la convivencia, la reproducción, etc. Pero, lo cierto es que bastante veces ya no se tienen hijos, también hay parejas del mismo sexo y, sobre todo, se está extendiendo la experiencia de la «no familia». Bastantes jóvenes, con un futuro negro por delante, no se plantean ya la posibilidad de tener una pareja, tener hijos, una casa. Y cuando les preguntas te dicen que cómo van a adquirir una casa con los precios que han alcanzado. «Tendrías que tener por lo menos dos sueldos razonables y muy seguros y unos padres que te puedan avalar» —dicen— y «eso hoy en día es muy difícil». Tal situación está dando lugar a que cada vez se casen o se emparejen menos personas. Y en países como España, los que se casan lo hacen a edades cada vez más tardías, y no tienen hijos, o solo tienen uno o muy pocos. Lo que quiere decir que estamos ante un cambio profundísimo en las perspectivas reales de la familia y en el papel que venía cumpliendo, como institución social básica.

			En España, la Encuesta Continua de Hogares que realiza anualmente el INE, con una muestra de 57.530 hogares, pone de evidencia, por ejemplo, que en 2015 el 25% de los hogares eran unipersonales, con tendencia a crecer, dándose una preponderancia neta en estos hogares de los solteros/as frente a los viudos/as. De igual manera, los datos de dicha Encuesta permiten constatar que tanto entre los jóvenes menores de 30 años, como entre los que tienen entre 30 y 35 años, es muy importante la proporción de los que continúan viviendo con sus padres[12].

			Los sistemas de socialización han sido un tema clásico de la Sociología. Hasta hace bien poco se decía que los principales ámbitos de socialización de los niños y los adolescentes eran la familia, la escuela y las grandes instituciones, tipo la Iglesia. Y también, en cierto grado, los pares, es decir, las personas de la misma edad. Ahora todo ha cambiado. Los chavales y los jóvenes en nuestros días se socializan básicamente en Internet y con sus pares, mientras que las influencias ejercidas desde otros ámbitos son cada vez menores. Por eso están surgiendo rasgos, patrones de pensamiento y de comportamiento diferentes y costumbres completamente nuevas, así como paralenguajes específicos, expresiones simbólicas particulares, etc.

			Las grandes nociones básicas, que son el cuarto gran elemento de cambio, también están transformándose vertiginosamente. ¿Qué es el ser humano hoy en día? ¿Qué entendemos por ser humano? ¿Algo ya perfilado y concluido o una realidad rediseñable y en mutación? ¿Son posibles ya los seres biónicos? ¿Qué es el universo? ¿Qué es la Física y cómo opera? Todas estas nociones, que eran elementos bastante estables y proveedores de certezas hasta hace bien poco, están cambiando sustancialmente.

			Freud sostenía que había tres grandes afrentas al narcisismo de la humanidad: la primera, la que causó Galileo, demostrando que la Tierra no era el centro del Universo; la segunda, la que infringió Darwin, cuando demostró que el hombre no era un ser único creado al margen de todo, sino que formaba parte de un proceso de evolución de las especies en la naturaleza; y la tercera afrenta —según Freud— era el psicoanálisis, que había permitido verificar que el «yo» no era autónomo. Ahora estamos posiblemente ante una cuarta afrenta, que consiste en verificar que no somos algo terminado, sino que podemos ser reprogramados y rediseñados voluntaria o involuntariamente. No sabemos de qué manera, pero empezamos a entender que los seres humanos tal como actualmente aparecemos pudiéramos no ser un destino cerrado.

			El Universo, hasta hace poco, también estaba bastante perfilado para nosotros. Teníamos un conocimiento del cosmos limitado y acotado. En cambio, ahora disponemos de visiones y perspectivas completamente distintas. A principios de los años setenta del siglo xx, cuando se lanzaron las naves Voyager a explorar el espacio, la NASA encargó a un grupo de científicos que diseñara un dispositivo para que si esa nave era interferida o entraba en contacto en algún momento con otros seres inteligentes pudieran saber de dónde venía y cuáles eran nuestros grandes avances científicos. Diseñaron una grabación explicativa muy sencilla, que podía ser seguida por cualquiera, con un dispositivo elemental de latón y una aguja que permitía leer diversas imágenes e informaciones. Pero, claro, estamos hablando de finales de los años setenta, cuando empezábamos a enviar naves al espacio que iban a llegar a otras galaxias. Pero, si hubiera alguna civilización inteligente que interceptara dicha nave y lograra leer el dispositivo de comunicación, ¿qué impresión tendría de nosotros? Primero, pensarían que esas imágenes eran bastante eurocéntricas, aunque había algún oriental y algún africano. Pero, sobre todo, verían imágenes muy diferentes de las actuales, con unos teléfonos antiguos, unos dispositivos técnicos que ya no se emplean, etc. Y si los seres de esa civilización realizaran un contacto actual con nosotros pensarían que somos unos mentirosos y además verían que ni siquiera se corresponde el tamaño del planeta Plutón con la realidad, ya que entonces se creía que era mayor que la Tierra y no menor. Incluso tendrían dificultades, posiblemente, para saber cuál es nuestra ubicación precisa en el espacio.

			Tales desfases perceptivos proporcionan una cierta idea de nuestros cambios en la visión del Universo. Hasta hace muy poco, teníamos una imagen bastante paleta, eurocéntrica y cercana de la Tierra. Ni siquiera sabíamos cuál era el tamaño real de todos los planetas de nuestro sistema solar.

			Desde la perspectiva de la Física, los cambios no son menores. El modelo de Física del que venimos es un modelo que contrasta con la nueva Física cuántica, que funciona. Por lo tanto, en muy poco tiempo estamos empezando a tener percepciones bastante distintas de la realidad. Hemos estado convencidos de que la velocidad de la luz era la más rápida posible. Pero esto ya no está claro que sea así. Hasta hace poco pensábamos que los descubrimientos de Einstein eran lo máximo a lo que se podía llegar. Sin embargo, ahora existen perspectivas inéditas, y algunos, sobre todo las personas de mi generación, que ya tenemos estructurados los conceptos y los modelos de comprensión en nuestra mente, nos encontramos con dificultades para entender bien cómo opera la física cuántica. Se trata de cambios y posibilidades que requieren, incluso, una nueva lógica mental.

			Entre las grandes tendencias de cambio hay que situar también las mutaciones culturales. Hasta hace poco nuestras sociedades eran realidades culturales bastante compactadas y homogéneas. Muchas veces «compactadas» por la fuerza. Es decir, eran sociedades donde casi todo el mundo pensaba de la misma manera, tenía la misma religión, la misma forma de vestir, de comportarse, etc. Las concepciones culturales microscópicas eran también bastante similares. Sin embargo, actualmente nuestras sociedades —sobre todo, las «sociedades abiertas»— son mundos complejísimos de agregaciones culturales diversas. En cada sociedad y en cada ámbito concreto existen diferentes mentalidades, formas de vestir, tribus urbanas, personas de distintas procedencias y creencias etc. etc. En realidad las sociedades de nuestra órbita política son mosaicos heterogéneos y continuamente cambiantes. Incluso, los sociólogos tenemos dificultades para identificar todos los cambios culturales que podemos contemplar a nuestro alrededor.

			Y todas estas nuevas realidades complejas están dando lugar a nuevas identidades. Hasta hace muy poco, la mayoría de las personas tenían una estructura de identidades bastante elemental: sus referentes básicos eran la patria, la nación, la familia, la clase social, las profesiones, la religión… En cambio, actualmente estamos viendo que esas identidades de carácter más macroscópico, que implicaban diversos aspectos adscriptivos aparentemente sólidos, están desdibujándose y diluyéndose, no solo entre las nuevas generaciones, sino también entre el conjunto de la población.

			Ahora lo que se impone son identidades más microscópicas, más laxas y más escindidas, lo que nosotros venimos calificando como las tres, o las cuatro, «G» (vid. gráfico 7). En nuestros días el principal elemento de identificación es el que se corresponde con las personas de la misma edad, de la misma generación, que es con quien más se sienten identificados los ciudadanos en países como España. La segunda «G» es el gusto, las personas que tienen los mismos gustos, aficiones, costumbres, modas. Es decir, los colegas, el entorno próximo. La tercera «G» es el género, sobre todo entre las mujeres. Y aún podríamos hablar —en un ámbito más espacial— de una cuarta «G»: lo glocal, conformada por la conjunción entre lo más inmediato y cercano (aquellos que se sienten más identificados con el municipio o el barrio donde viven) y lo global, reflejado en la extensión de una nueva conciencia de «ciudadanos del mundo» (vid. gráficos 8 y 9).

			Gráfico 7

			EVOLUCIÓN DE LOS PRINCIPALES ÁMBITOS DE IDENTIFICACIÓN DE LOS ESPAÑOLES: 1995-2015

			(Frecuencias acumuladas)

			(%)
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			Fuente: GETS, Encuestas sobre Tendencias Sociales, varios años.

			Pregunta: De los siguientes grupos que figuran en esta tarjeta que le voy a entregar ¿me puede decir con cuál se identifica más en primer lugar?, es decir, ¿con cuál piensa usted que tiene más intereses comunes? ¿Y en segundo lugar?: Con las personas que tienen la misma edad, de la misma generación; con las personas que tienen las mismas aficiones, gustos, costumbres, modas, etc.; con las personas del mismo sexo o género; con las personas del mismo municipio; con las personas de su misma profesión y trabajo, etc. (Las respuestas aparecen rotadas en las tarjetas entregadas).

			En contraste, los niveles de identidad con la profesión, por ejemplo, tienden a caer en picado. En la serie de los estudios del GETS sobre esta dinámica se puede constatar una regresión significativa de la profesión como elemento identificador. Igual ocurre con la clase social (que es referida por muy pocos); con las ideas políticas (por poquísimos y descendiendo); y con las ideas religiosas, que en 2015 fueron citadas por un 1,7% de la población, y apenas por un 0,9% entre los jóvenes (solo un 0,3% en primer lugar). Es decir, estamos ante una transformación sustancial del sistema de identidades fuertes que prevalecía hasta hace muy pocos años, con emergencia de un conjunto de identidades más laxas, que implican —y reflejan— unos lazos más inciertos de cara al futuro[13].

			La evolución en el tiempo de los nuevos elementos de adscripción muestra una notable persistencia, con significativas acentuaciones que indican que nos encontramos ante unos patrones de identificación consistentes y arraigados (vid. gráfico 8).

			En lo que se refiere a los ámbitos adscriptivos que están declinando, la tendencia también es hacia un retroceso continuo y sostenido (vid. gráfico 9). Lo cual podría conducir a corto plazo, en varios casos, a niveles de casi total insignificancia, como ocurre con aquellos que mencionan, en primer y segundo lugar, a las personas que tienen las mismas ideas religiosas como un grupo importante de referencia e identidad.

			Gráfico 8

			EVOLUCIÓN DE LAS TENDENCIAS ADSCRIPTIVAS FUERTES DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA

			(Frecuencias acumuladas)

			(%)
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			Fuente: GETS, Encuestas sobre Tendencias Sociales, varios años; y José Félix Tezanos y Verónica Díaz, Tendencias Sociales 1995-2006. Once años de cambios, 2006.

			Pregunta: De los siguientes grupos de personas ¿me puede decir con cuál se identifica Ud. más en primer lugar, es decir, con cuál piensa Ud. que tiene más intereses comunes? ¿Y en segundo?

			Gráfico 9

			EVOLUCIÓN DE LAS TENDENCIAS ADSCRIPTIVAS MEDIAS Y BAJAS DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA

			(Frecuencias acumuladas)

			(%)
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			Fuente: GETS, Encuestas sobre Tendencias Sociales, varios años; y José Félix Tezanos y Verónica Díaz, Tendencias Sociales 1995-2006. Once años de cambios, 2006.

			Pregunta: De los siguientes grupos de personas ¿me puede decir con cuál se identifica Ud. más en primer lugar, es decir, con cuál piensa Ud. que tiene más intereses comunes? ¿Y en segundo?

			Las previsiones que efectúan los propios ciudadanos sobre la evolución posible de estos patrones de identidad en el horizonte de una década, no hacen sino reforzar las perspectivas evolutivas de tales tendencias. En concreto, en el horizonte de 2025, se piensa que el grupo que tendrá un alto grado de identidad con las personas de las mismas ideas religiosas se situará (acumulativamente) en solo un 1,1%, los de la misma profesión o trabajo en el 7,9%, los de las mismas ideas políticas en un 4,3%, etc.

			También en el ámbito de las adscripciones e identidades político-territoriales se está produciendo una complejidad notable, con unos patrones agregados en los que continua predominando la identidad como español (45%), pero no de una manera tan hegemónica y concluyente como hace unos pocos años (vid. gráfico 10). En este modelo agregado la conciencia de españolidad va seguida por la de la Comunidad Autónoma (28,1%) y por la de «ciudadano del mundo» (13,5%), situándose el municipio en un lugar más modulado (7,8%), y la conciencia de europeo en una proporción prácticamente irrelevante (2,6%). Sin embargo, es muy significativo que entre los menores de 30 años la conciencia de ciudadano del mundo suba al 16,7%, mientras baja la de español al 37,2%.

			Gráfico 10

			CONCIENCIA DE PERTENENCIA DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA EN 2015
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			Fuente: GETS, Encuestas sobre Tendencias Sociales, 2015.

			Pregunta: Hay personas que se identifican más con su Comunidad Autónoma o Región, otras con su país, otras con Europa y otras que se sienten básicamente ciudadanos del mundo, ¿Para Ud. qué es más importante, es decir, qué se considera Ud. en primer lugar?

			
			Junto a todos estos cambios, nos encontramos también con alteraciones políticas sustanciales. Estamos posiblemente ante el final del ciclo del Estado-nación, que fue un producto histórico, que surgió en una época concreta y bajo unas determinadas circunstancias. Antes lo que existían eran más bien las Monarquías, no el concepto de Estado-nación, que es una construcción específica que cumplió una función determinada, y funcionalmente necesaria, dentro del sistema de capitalismo basado en los mercados nacionales. Por eso, en momentos en los que las realidades económicas son macroscópicas, como consecuencia de la globalización, y que las grandes decisiones fundamentales se toman bastantes veces no en el marco del Estado-nación, sino en otros ámbitos supra-nacionales, el Estado-nación resulta bastante impotente —y en cierto modo inoperativo—, en la medida que se ha quedado espacialmente desfasado: «Hay que ser capaces de competir en los mercados internacionales» —se escucha por doquier. Pero si en un país los productos los hacen, por ejemplo, presos que no cobran nada, o casi nada, o niños a los que se les paga un euro al día, ¿quién compite realmente con eso? ¿Quién puede imponer en esos países unas reglas y unas normativas laborales mínimamente humanas, con una jornada máxima, unos derechos básicos, unas condiciones salariales dignas, y demás? Alguien tendrá que hacerlo, como hicieron en su día los Estados-nación en los países en los que se desarrolló el sistema económico anterior.

			Es decir, estamos ante un desacople de ámbitos económicos-territoriales-políticos, que permite que lo importante se decida en unos sitios, mientras que nosotros (los ciudadanos) prácticamente solo tenemos capacidad de decidir —o influir algo— en otro ámbito, es decir, en los espacios políticos propios del Estado-Nación. Y algunos incluso sostienen que cada vez tenemos menos capacidad para decidir. Por lo tanto, nos encontramos con un problema muy serio de funcionalidad de las representaciones que tiene mucho que ver con las crisis políticas que están surgiendo en estos momentos y con las sensaciones de frustración democrática que se viven en bastantes lugares, por muchas personas[14].

			Y, finalmente, tenemos las transculturaciones, que están dándose como efecto del dinamismo experimentado a lo largo de la historia más reciente de la humanidad. Es decir, nos estamos encontrando ante unas influencias cruzadas de patrones y pautas culturales que en determinados países inciden súbitamente como elementos propios de otras culturas que tienen —o que nosotros, los occidentales, pensábamos que implicaban— elementos más avanzados, más modernos y pertinentes.

			En estos momentos, por ejemplo, a través de la difusión de las imágenes en televisión, del cine, de la publicidad y de los medios de comunicación social, está produciéndose una «promoción tremenda» del modo más próspero de vida occidental, lo que en su momento se calificó como el modo de vida americano (american way of life). En las sociedades menos desarrolladas estas imágenes penetran como un torbellino apabullante que trastoca todas las mentalidades y las aspiraciones vitales. Es lo que estamos viendo que ocurre en África Subsahariana y en múltiples lugares de Asia. Hemos creado el mito de la transculturación, basado en la convicción de que en nuestras sociedades se atan los perros con longaniza y que todo es prosperidad y buenas perspectivas de salud, educación y seguros sociales. El que se asoma a este universo de posibilidades en la televisión, en las redes y en los medios de comunicación queda tan deslumbrado que siente el impulso de irse a esos países para vivir igual que nosotros vivimos, aunque sea en una posición secundaria, o aunque solo sus hijos más adelante puedan ponerse en condiciones de lograrlo. Es decir, mediante un cambio de lugar de residencia pueden alcanzar lo que muchos consideran que es imposible lograr en sus países de nacimiento, en los que incluso la esperanza media de vida es treinta o cuarenta años menor que en los países más desarrollados, donde a ellos les gustaría poder vivir y trabajar duro para prosperar.

			Se trata de una influencia similar a la que se produjo en países como España en los años sesenta del siglo pasado, cuando se veía en el cine o en las revistas el modo de vida de los alemanes, de los americanos, etc. y mucha gente decía: «queremos ir a esos países», «queremos tener una casa como las de las películas», «vamos a trabajar lo que sea necesario y a esforzarnos para lograrlo».

			En cambio, en estos momentos, tales transculturaciones son bastante trastocadoras, y generadoras de expectativas frustrantes que están influyendo en la desarticulación de las bases de determinadas sociedades, porque además no son verídicas e incentivan migraciones masivas, que no solo son dolorosas y difíciles, sino que generalmente —si se logran culminar con éxito— no producen los frutos positivos esperados en todos los casos.

			Actualmente, cuando se habla de cifras de 40.000 o 50.000 personas que están a punto de intentar saltar las alambradas de las fronteras por Melilla o por Ceuta, no se es consciente, en realidad, de cuántas personas están viniendo desde el África Subsahariana poquito a poquito, durante meses y meses. Son miles y miles de personas, que se esfuerzan en procesos migratorios muy lentos, porque son las migraciones de los pobres. Hasta ahora, los que solían llegar a países como España eran los emigrantes «ricos», los que podían comprarse un pasaje en patera —o, incluso, en avión—, los que podían pagar un precio a unas organizaciones que se dedicaban a pasarles en cayucos, lanchas neumáticas, o lo que sea. Se trata de personas —o familias— que tienen algún recurso, que pueden vender alguna vaca, o una tierra, y mandar al hijo más preparado para ver si se abre paso en los países de la prosperidad, y luego les puede ayudar a ellos[15].

			Y lo que pasa en España no es muy diferente a lo que sucede en Italia, en Grecia, y en las fronteras europeas más próximas a los países con conflictos, en los que ha prendido la ilusión —o la esperanza— de poder vivir como viven los europeos. Y lo mismo podría decirse de otros países prósperos de América y Asia que operan como focos de atracción y esperanza de futuro.

			Junto a tales modelos migratorios, protagonizados básicamente por aquellos que pueden llegar más rápido, también está, como hemos indicado, la migración de los más pobres, los que vienen poco a poco, a lo largo del tiempo, desplazándose de país en país, ganándose el sustento durante el viaje haciendo trabajos miserables o mendigando ayuda, en trayectos que pueden durar años. Y eso es lo que ya está empezando a llegar también a las fronteras de Europa y otros lugares: un nuevo gran éxodo internacional masivo, que en el fondo es un mecanismo adaptativo de respuesta a los grandes desequilibrios entre población y riqueza que se dan en algunas partes de este Planeta.

			2.7. LAS PREVISIONES Y VALORACIONES DE LOS EXPERTOS

			¿Se están viendo y ponderando adecuadamente los problemas y tendencias que aquí venimos consignando? ¿Son conscientes las poblaciones de los países más desarrollados de lo que está ocurriendo y va a ocurrir en los próximos años? ¿Cómo están anticipando las dinámicas evolutivas los expertos y los estudiosos? ¿Qué eco tienen tales previsiones? En el marco de la investigación sobre Tendencias Sociales de Nuestro Tiempo, que ha desarrollado el GETS a lo largo de los últimos años, hemos efectuado cinco grandes Estudios Delphi entre expertos en tecnologías de la información y la comunicación, en robótica y en biotecnología, así como cuatro sets de Estudios Delphi sobre tendencias sociales, políticas y económicas.

			Algunas de las tendencias que apuntan los científicos, y que están recogidas en los libros que hemos publicado durante los últimos años[16], evidencian la enorme rapidez de los cambios y de sus impactos. Los expertos piensan que el vector de las tecnologías de la comunicación y la información apenas tiene ya recorrido para continuar desarrollándose y perfeccionándose, por lo que el vector más potente e innovador en los próximos años se piensa que va a ser la biotecnología, y las ciencias de la vida en general, junto a los nuevos materiales y a las nuevas fuentes de energía con todas sus interconexiones mutuas (vid. gráfico 11). Incluso en 2015 se auguran muchos más desarrollos en los próximos diez años a la robótica que a las TIC’s, en contraste con las previsiones de los anteriores Estudios Delphi. Lógicamente este cambio en el patrón predictivo se conecta con los avances espectaculares que se han producido en la TIC’s en los últimos años y que hace pensar a muchos que las innovaciones fundamentales ya han tenido lugar. De hecho, en el Estudio Delphi de 2002 se dieron las mayores expectativas en este campo para el horizonte 2012. Como así ha ocurrido.

			Los expertos, hasta hace poco tiempo preveían también que muchos de los efectos de los cambios tecnológicos se iban a notar más bien en términos de incertidumbres que de posibilidades o de logros positivos; es decir, vinculaban buena parte de sus efectos y consecuencias críticas al aumento del paro, a las desigualdades y a otros desajustes e incertidumbres (vid. gráfico 12). Sin embargo, ya en el Estudio Delphi que realizamos en el año 2011, se constató un cierto cambio de tendencia que se confirmó en el Estudio Delphi de 2015, consolidando la impresión de que se avanza hacia una traducción predominantemente positiva de los avances científico-tecnológicos, tanto para la sociedad en su conjunto como para las personas en particular (vid. cuadro 7).

			Gráfico 11

			PRINCIPALES ÁMBITOS DE APLICACIÓN DE LAS INNOVACIONES CIENTÍFICO-TECNOLÓGICAS QUE TENDRÁN LUGAR EN LOS PRÓXIMOS DIEZ AÑOS

			(%)

			[image: 03_GRAFICO_11.tif]

			Fuente: GETS, Estudios Delphi sobre tendencias científico-tecnológicas, varios años.

			Pregunta: ¿Cuáles serán en su opinión las cinco principales innovaciones científico-tecnológicas que tendrán lugar en el mundo en los próximos diez años?

			Gráfico 12

			EVOLUCIÓN DEL CARÁCTER DE LOS IMPACTOS SOCIALES CAUSADOS POR LAS INNOVACIONES CIENTÍFICO-TECNOLÓGICAS PREVISTAS

			(%)
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			Fuente: GETS, Estudios Delphi sobre tendencias científico-tecnológicas, varios años.

			Pregunta: ¿Cuáles serán en su opinión las cinco principales consecuencias e impactos de estas innovaciones para la sociedad en los próximos diez años?

			Plausiblemente, una de las razones que explica un cambio tan importante como es la tendencia a imponerse percepciones más positivas sobre los cambios científico-tecnológicos, se vincula a que hace unos años se preveían cambios significativos en TIC’s y en robótica que podían generar desempleo, o que reducían las oportunidades personales. En cambio ahora se estiman más avances en las ciencias de la vida que pueden tener impactos más netamente positivos, contribuyendo a mejorar nuestra salud, las posibilidades de curación, a optimizar nuestras condiciones de vida y bienestar, etc. (vid. tabla 2 y cuadro 7).

			En concreto, las previsiones realizadas por los expertos en estas materias en 2015 para un horizonte hasta 2025 anticiparon, con alto grado de consenso, avances en la biomedicina con reducción de las enfermedades y conocimiento del mapa genético, detectores precoces de alta certidumbre de enfermedades oncológicas y neurodegenerativas, avances notables en la curación del cáncer, avances y mayor expansión de las energías renovables, comercialización y difusión de coches sin conductor, regeneración de tejidos y creación de tejidos vivos y desarrollo de las nuevas fuentes de energía (vid. tabla 2). Con un nivel algo menor de consenso se pronostican también importantes avances a nivel de nanoescala, con el desarrollo de la nanorobótica para el tratamiento de enfermedades, prótesis robotizadas, etc. También se prevén, con menor grado de coincidencia (o de atribución de importancia), la disposición de baterías más potentes de carga ultrarrápida, pilas de hidrógeno con múltiples aplicaciones, etc.

			Por otra parte, desde el punto de vista de la identificación de los principales problemas del mundo en los escenarios de los próximos años, el principal problema que identifican los expertos en tendencias sociales, políticas y económicas, —sobre las que también hemos realizado cuatro grandes Estudios Delphi—, es el hambre y las carencias básicas, con tendencia remarcada a subir. En segundo lugar, las tensiones económicas, algo que se venía anticipando —en contra de lo que decían algunos— desde hace bastantes años. En tercer lugar, los desequilibrios ecológicos y de población (también aumentando). En cuarto lugar, los problemas de violencia e inseguridad y, en quinto lugar, las migraciones (vid. gráfico 13) [17].

			Cuadro 7. Principales consecuencias e impactos para las personas y para la sociedad de las innovaciones científico-tecnológicas previstas para los próximos diez años en el horizonte 2025

			
				
					
							
							Principales consecuencias e impactos para las personas

						
							
							Principales consecuencias e impactos para la sociedad

						
					

					
							
							Consecuencias e impactos

						
							
							Valor
absoluto

						
							
							Valor
ponderado

						
							
							Consecuencias
e impactos

						
							
							Valor
absoluto

						
							
							Valor
ponderado

						
					

					
							
							Mayor calidad de vida.

						
							
							42

						
							
							180

						
							
							Mejora de la calidad de vida.

						
							
							34

						
							
							136

						
					

					
							
							Aumento de la esperanza de vida.

						
							
							34

						
							
							125

						
							
							Mayor longevidad media de la población.

						
							
							32

						
							
							139

						
					

					
							
							Más posibilidades de curar enfermedades tales como el cáncer, enfermedades coronarias y degenerativas.

						
							
							23

						
							
							66

						
							
							Mayor dependencia de la tecnología.

						
							
							18

						
							
							57

						
					

					
							
							Mejora de la salud.

						
							
							23

						
							
							79

						
							
							Mejora del entorno, haciéndolo más saludable medio-ambientalmente, control de los contaminantes.

						
							
							17

						
							
							58

						
					

					
							
							Mayor capacidad de prevención de enfermedades y aplicación temprana de tratamientos terapéuticos, desarrollo de la medicina preventiva.

						
							
							19

						
							
							60

						
							
							Energía más asequible y segura.

						
							
							17

						
							
							41

						
					

					
							
							Mayor seguridad y racionalidad en el transporte, reducción del número de accidentes.

						
							
							17

						
							
							45

						
							
							Avances de todas las áreas científicas.

						
							
							17

						
							
							57

						
					

					
							
							Nuevas terapias y mejora de las terapias actuales, que, por ejemplo, permitan andar a parapléjicos y tetrapléjicos y curar el Alzheimer mejorando la calidad de vida de las personas afectadas y la de los familiares cercanos. Regeneración de células de los nervios que permitirían sanar la ceguera, paraplejia, etc.

						
							
							16

						
							
							39

						
							
							Cambios en los métodos y formas de trabajo.

						
							
							15

						
							
							36

						
					

					
							
							Mayores disponibilidades energéticas, abaratamiento de la energía.

						
							
							10

						
							
							27

						
							
							Intensificación de la comunicación.

						
							
							13

						
							
							40

						
					

					
							
							Aumento de las dependencias a la red

						
							
							10

						
							
							28

						
							
							Mejores tratamientos para la salud.

						
							
							13

						
							
							32

						
					

					
							
							Entornos más limpios y saludables.

						
							
							8

						
							
							21

						
							
							Nuevos enfoques del sistema sanitario.

						
							
							11

						
							
							29

						
					

					
							
							Nuevas metodologías diagnósticas de uso médico.

						
							
							8

						
							
							21

						
							
							Avances significativos en medicina, con disponibilidad de recursos sanitarios más eficaces.

						
							
							11

						
							
							36

						
					

					
							
							Aumento de la conciencia de la importancia de la investigación, la educación, la ciencia.

						
							
							8

						
							
							18

						
							
							Mayores diferencias entre los países.

						
							
							10

						
							
							25

						
					

					
							
							Mayor comunicación entre las personas.

						
							
							7

						
							
							22

						
							
							Optimización de la producción y el consumo.

						
							
							9

						
							
							31

						
					

					
							
							Más tiempo de ocio.

						
							
							7

						
							
							14

						
							
							Nuevos modelos económicos.

						
							
							9

						
							
							21

						
					

					
							
							Modificación de las condiciones de trabajo.

						
							
							7

						
							
							19

						
							
							Mayor gasto sanitario.

						
							
							8

						
							
							26

						
					

					
							
							Reducción del hambre en el mundo, disminución de las carencias alimentarias.

						
							
							7

						
							
							16

						
							
							Mayores desigualdades sociales.

						
							
							8

						
							
							21

						
					

					
							
							Simplificación de las tareas cotidianas.

						
							
							6

						
							
							10

						
							
							Cambios en los modelos de consumo.

						
							
							7

						
							
							17

						
					

					
							
							Ordenadores más versátiles y con mayor potencia de cálculo.

						
							
							6

						
							
							16

						
							
							Disminución del gasto sanitario.

						
							
							6

						
							
							16

						
					

					
							
							Mejorará la tasa de supervivencia.

						
							
							6

						
							
							17

						
							
							Globalización cultural e informativa.

						
							
							5

						
							
							15

						
					

					
							
							Medicina personalizada desde la infancia.

						
							
							6

						
							
							10

						
							
							Grandes olas migratorias.

						
							
							5

						
							
							12

						
					

					
							
							Acceso multidispositivo a la información.

						
							
							5

						
							
							16

						
							
							Disminución de las relaciones personales.

						
							
							5

						
							
							17

						
					

					
							
							Disminución del número de personas con enfermedades crónicas.

						
							
							5

						
							
							12

						
							
							Mayor sostenibilidad del sistema económico y social.

						
							
							4

						
							
							6

						
					

					
							
							Aumento de la productividad y seguridad en la producción.

						
							
							4

						
							
							10

						
							
							Necesidad de un nuevo Pacto social.

						
							
							4

						
							
							7

						
					

					
							
							Nuevas formas de relación interpersonal.

						
							
							4

						
							
							10

						
							
							Ahorros y avances en el transporte.

						
							
							3

						
							
							7

						
					

					
							
							Automatización de trabajos de riesgo, penosos o tediosos.

						
							
							4

						
							
							10

						
							
							Menor número de personas discapacitadas por accidentes.

						
							
							3

						
							
							6

						
					

					
							
							Mejora de la nutrición.

						
							
							3

						
							
							 4

						
							
							Redefinición de los sistemas de protección social.

						
							
							3

						
							
							6

						
					

					
							
							Mayor utilización de energías más limpias.

						
							
							2

						
							
							10

						
							
							Disminución de las catástrofes naturales.

						
							
							3

						
							
							4

						
					

					
							
							Mayor acceso a la cultura y al conocimiento.

						
							
							2

						
							
							 3

						
							
							Más tiempo de ocio.

						
							
							2

						
							
							5

						
					

					
							
							Mayor aislamiento de las personas.

						
							
							2

						
							
							 3

						
							
							Mayor competencia mundial.

						
							
							2

						
							
							6

						
					

					
							
							Pérdida de conocimientos, por delegar en las máquinas.

						
							
							2

						
							
							10

						
							
							Cambios en los sistemas de participación política.

						
							
							2

						
							
							5

						
					

				
			

			Fuente: GETS, Estudio Delphi sobre Tendencias científico-tecnológicas 2015, previsiones del conjunto de los expertos. Respuesta múltiple.

			Preguntas: ¿Cuáles serán en su opinión las cinco principales consecuencias e impactos de estas innovaciones para las personas en los próximos diez años? Y ¿Cuáles serán en su opinión las cinco principales consecuencias e impactos de estas innovaciones para la sociedad en los próximos diez años?

			Tabla 2. Las principales innovaciones científico-tecnológicas previstas en los próximos diez años

			(Horizonte 2025)

			
				
					
							
						
							
						
							
							Valor absoluto

						
							
							Valor ponderado

						
					

					
							
							Previsiones con alto grado de consenso

						
							
							Grandes avances en biomedicina, con reducción de las enfermedades, conociendo el mapa genético y ADN y desarrollo de la genómica en medicina.

						
							
							30

						
							
							108

						
					

					
							
							Mejoras tecnológicas en la detección de enfermedades, detectores precoces de alta certidumbre de enfermedades oncológicas y neurodegenerativas.

						
							
							26

						
							
							84

						
					

					
							
							Avances notables en la curación del cáncer.

						
							
							25

						
							
							81

						
					

					
							
							Innovaciones y mayor expansión de las energías renovables.

						
							
							24

						
							
							83

						
					

					
							
							Comercialización y difusión de coches sin conductor.

						
							
							18

						
							
							66

						
					

					
							
							Regeneración y creación de tejidos mediante células madre, tejidos vivos para trasplantes.

						
							
							16

						
							
							56

						
					

					
							
							Desarrollo de nuevas fuentes de energía.

						
							
							14

						
							
							51

						
					

					
							
							Previsiones con nivel medio de consenso

						
							
							Importantes desarrollos científicos y tecnológicos a nivel de nanoescala.

						
							
							13

						
							
							39

						
					

					
							
							Desarrollo de la nano-robótica para tratamiento de enfermedades.

						
							
							12

						
							
							38

						
					

					
							
							Disposición de baterías eléctricas de carga ultrarrápida.

						
							
							11

						
							
							29

						
					

					
							
							Prótesis robotizadas.

						
							
							11

						
							
							34

						
					

					
							
							Medicina regenerativa de órganos para trasplantes.

						
							
							10

						
							
							28

						
					

					
							
							Desarrollo de las smart cities y de los edificios inteligentes.

						
							
							9

						
							
							25

						
					

					
							
							Aumento del comercio electrónico.

						
							
							8

						
							
							18

						
					

					
							
							Generalización del mapa genético al nacer.

						
							
							7

						
							
							20

						
					

					
							
							Disposición eficiente de pilas de hidrógeno, con múltiples aplicaciones.

						
							
							7

						
							
							22

						
					

					
							
							Avances en la robotización de las empresas y los procesos.

						
							
							7

						
							
							22

						
					

					
							
							Aplicación de la realidad virtual en la vida cotidiana.

						
							
							7

						
							
							21

						
					

					
							
							Previsiones con bajo nivel de coincidencia

						
							
							Desarrollo de nuevos materiales aplicados en diferentes campos: salud, comunicaciones, uso cotidiano.

						
							
							7

						
							
							11

						
					

					
							
							Manos biónicas controladas por señales cerebrales.

						
							
							5

						
							
							11

						
					

					
							
							Mayor implantación de robots en el ámbito doméstico.

						
							
							5

						
							
							14

						
					

					
							
							La impresión 3D llegará a los hogares.

						
							
							5

						
							
							12

						
					

					
							
							Alimentación más saludable y segura.

						
							
							4

						
							
							11

						
					

					
							
							Desarrollo de nuevos sistemas de cultivo de alto rendimiento.

						
							
							4

						
							
							6

						
					

					
							
							Disposición de Robots con elevada inteligencia artificial, cercanos a la potencia del cerebro humano.

						
							
							3

						
							
							9

						
					

					
							
							Desarrollo en células artificiales.

						
							
							3

						
							
							7

						
					

					
							
							Utilización de la energía de fisión.

						
							
							3

						
							
							9

						
					

					
							
							Ingeniería genética: capacidad de recodificar los códigos de la materia viva, por lo tanto, ser capaz de procesar y manipular la vida.

						
							
							3

						
							
							4

						
					

					
							
							Sistemas de comunicación natural por computador-maquina y específicos para personas con discapacidad.

						
							
							3

						
							
							5

						
					

					
							
							Expansión de dispositivos de seguridad activa en vehículos y carreteras.

						
							
							3

						
							
							6

						
					

					
							
							Acceso a la sanidad desde los hogares, creación de sistemas automáticos de diagnóstico de enfermedades.

						
							
							3

						
							
							3

						
					

					
							
							Creación de vida artificial.

						
							
							2

						
							
							6

						
					

					
							
							Nuevos modelos de predicción medioambiental.

						
							
							2

						
							
							3

						
					

					
							
							Implantación de chips de comunicación en la piel.

						
							
							1

						
							
							3

						
					

					
							
							Pantallas de papel en teléfonos, ordenadores, televisiones, etc.

						
							
							1

						
							
							4

						
					

				
			

			Fuente: GETS, Estudio Delphi sobre Tendencias científico-tecnológicas, 2015.

			Pregunta: ¿Cuales serán en su opinión las cinco principales innovaciones científico-tecnológicas que tendrán lugar en el mundo en los próximos diez años?

			Gráfico 13

			PROYECCIÓN A UNA DÉCADA DE LOS PRINCIPALES PROBLEMAS DEL MUNDO
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			Fuente: GETS, Estudios Delphi sobre tendencias sociales, políticas y económicas, varios años.

			Desde otra perspectiva, los expertos en tendencias científico tecnológicas entienden que algunas de las nuevas potencialidades y posibilidades de innovación no se están explotando adecuadamente en la práctica, debido tanto a los efectos coyunturales de la crisis económica, como a los problemas de fondo suscitados por su carestía. Es decir, el que inventó la rueda, en su momento, ideó algo que con poca tecnología y poco trabajo se podía hacer. Pero ahora, algunas de las innovaciones vinculadas a las nuevas tecnologías son muy caras. Por ello, la dificultad que se plantea nos remite a un problema de dimensión, de escala y de financiación.

			En consecuencia, si no existen incentivos adecuados, si no se dedican suficientes recursos públicos, y si no se exploran nuevos modelos de colaboración público-privado, va a ser difícil que muchos de los conocimientos derivados de las nuevas tecnologías se acaben aplicando en la práctica en unos plazos de tiempo razonables. Por eso, se estima que actualmente más de un 70% de los conocimientos tecnológicos que tenemos no se aplican, y no se sabe si se logrará aplicarlos, porque en ocasiones resultan bastante costosos. Perspectiva que plausiblemente va a requerir desarrollar un nuevo papel del Estado, de lo público, no solo como gestor, sino como inversor, como impulsor y promotor de la investigación aplicada. De ahí que la opinión de los expertos apunte hacia la necesidad de apoyar más a los emprendedores, de impulsar el crédito, de incentivar nuevas aplicaciones de los conocimientos, de establecer puentes de colaboración en I+D entre instituciones públicas y privadas, etc.[18]

			Por su parte, los expertos en Tendencias Internacionales, que participaron en un Estudio Delphi específico sobre esta problemática, realizado también por el GETS, tienen percepciones sobre los principales riesgos futuros del mundo bastante similares a las de otros expertos, aunque con mayores niveles de especificidad en los ámbitos de su competencia[19].

			Percepciones, que también son coincidentes en lo que se refiere a la identificación de los grandes problemas, como el hambre, el deterioro medioambiental, las desigualdades, el paro, etc., con aquellas que aprecia la opinión pública en países como España, como veremos a continuación. Lo cual evidencia que en estos momentos se están configurando apreciaciones y diagnósticos de situación bastante coincidentes. También en lo que se refiere al grado de preocupación que denotan.

			Respecto a los factores y condiciones que verosímilmente van a limitar y retrasar el desarrollo e implantación práctica de las nuevas tecnologías en el horizonte de los próximos diez años, nuestros datos indican que existe bastante coincidencia de los expertos en considerar que la principal limitación es la de carácter económico, que se traduce en la falta de inversiones, y en los efectos retardatarios de la crisis, que a veces impide que se pueda hacer frente a los altos costes de las nuevas tecnologías (vid. cuadro 8).

			A esto se añaden, en el caso de la ingeniería genética humana, tanto las limitaciones éticas y religiosas como los condicionantes legales. También en este caso los expertos entienden que las desigualdades interpersonales pueden ser un importante factor limitador para tener acceso a técnicas que hoy por hoy resultan bastante caras.

			Cuadro 8. Principales circunstancias o limitaciones que retrasarán o limitarán y que estimularán
y dinamizarán en los próximos diez años los desarrollos científico-tecnológicos

			(Horizonte 2025. Valores ponderados)

			
				
					
							
						
							
							Expertos en ingeniería genética humana

						
							
							Expertos en robótica y automatización avanzada

						
							
							Expertos en tecnologías de la información y la comunicación

						
					

					
							
							LIMITACIONES-RETRASOS

						
							
							– La falta de inversión en I+D+I (72).

							– Los altos costes económicos en general (40).

							– Limitaciones éticas o religiosas (31).

							– La falta de conocimientos a nivel organismo-tejido-células (27).

							– Limitaciones científico-tecnológicas como, por ejemplo, en la edición del ADN y ARN, o en la ineficacia de los protocolos experimentales, e incluso dispersión metodológica de los grupos de investigación (29).

							– Limitaciones legales (27).

							– La burocracia de las instituciones gubernamentales (16).

							– El crecimiento de la desigualdad social y por ende problemas de acceso a los tratamientos por parte de los ciudadanos en función de su posición social (15).

							– La efectividad de los tratamientos (14).

							– Problemas económicos para poder realizar análisis genéticos a toda la población (11).

							– Las estrategias conflictivas de las empresas del sector (11).

							– La necesidad de presentar resultados a corto plazo y en particular la mentalidad cortoplacista de los políticos (9).

						
							
							– La falta de inversión en I+D+I (67).

							– Las limitaciones de tipo tecnológico (38).

							– La crisis económica (45).

							– La falta de preparación de los empleados (34).

							– Alto precio de robots (29).

							– Dificultades en la interacción hombre-máquina (26).

							– La falta de robots dedicados a tareas específicas (24).

							– Problema de uniformización del software (12).

							– Migración de los mejores técnicos a otros países, debido al problema del paro (9).

							– Los robots no cumplirán las expectativas creadas (4).

						
							
						
					

					
							
							FACTORES DE ESTÍMULO Y DINAMIZACIÓN

						
							
							– Las posibilidades de negocio y crecimiento que vendrán acompañadas de una inversión económica en investigación por parte de la iniciativa pública y privada (55).

							– Desarrollo de nuevos métodos de detección y tratamiento de enfermedades (39).

							– El empuje de los investigadores, una elevada competitividad entre la comunidad científica y una mayor coordinación internacional en algunos temas (33).

							– Las mejoras relacionadas con la salud y el bienestar (25)

							– Financiación basada en nuevos modelos de negocio de riesgo compartido. (25)

							– Mejor conocimiento de la función celular y avances en biología sintética (25)

							– Factores económicos de los Estados para ahorrar en medicamentos y tratamientos (20)

							– La posibilidad de curar enfermedades hasta ahora incurables (18)

							– El desarrollo de nuevas tecnologías más seguras y eficaces y la aplicabilidad de los resultados (17)

							– Planes de investigación financiados por los gobiernos (16)

							– La entrada de una era realmente pluridisciplinar en la que la física, la química, las matemáticas y la ingeniería confluirán en la biología (14).

							– La necesidad de establecer nuevos modelos económicos sostenibles (14).

							– El aumento de las parejas estériles hará aumentar la inversión en técnicas de reproducción asistida (11).

						
							
							– Mayor competitividad entre diferentes países y empresas para producir más y mejor (78).

							– El ahorro de costes (43).

							– Aumento y mejora de la producción (34).

							– Introducción de las nuevas tecnologías y la robótica en los hogares (28).

							– El apoyo a la financiación por parte del Estado y las empresas (21).

							– La inversión en I+D+I de los gobiernos (15).

							– La capacidad de desarrollo de I+D por universidades y empresa (10).

							– Las aplicaciones de robótica en salud con prótesis o curación de enfermedades con microrobots (12).

							– El impulso a la creación de empresas en este ámbito (10).

							– Los incentivos a empresas que inviertan en automatización (9).

							– La mejora del nivel educativo (8).

							– La posibilidad de eliminar trabajos repetitivos, fatigosos y tediosos para el ser humano (7).

							– La mayor calidad de productos (5).

						
							
							– La computación en la nube (39).

							– La transformación digital: pagos por móvil, trabajo en la red, etc. (30).

							– Los Big data (29).

							– El abaratamiento de servicios y equipos (17).

							– La cooperación Internacional en materia tecnológica (17).

							– El desarrollo de las ciudades inteligentes (15).

							– Irrupción en el poder de las generaciones de nativos tecnológicos (15).

							– Las nuevas aplicaciones y servicios (14).

							– La globalización del conocimiento (13).

							– La emergencia de los entornos inteligentes (13).

							– Las facilidades asociadas al incremento de la capacidad de cálculo y la velocidad de las comunicaciones (13).

							– La mayor competencia en el mercado (11).

							– Las políticas de apoyo y estímulo por parte de las Administraciones Públicas (9).

						
					

				
			

			Fuente: GETS, Estudio Delphi sobre Tendencias científico-tecnológicas, 2015.

			Pregunta: ¿Cuál serán en su opinión las cinco principales circunstancias o limitaciones que retrasarán en los próximos 10 años el desarrollo de las ciencias y las tecnologías de la información y de la comunicación? ¿y cuáles serían los cinco principales factores de estímulo o aceleración que dinamizarán en los próximos 10 años el desarrollo de la Robótica y la Automatización Avanzada?, etc.

			A su vez los expertos en robótica añaden a estos problemas de efecto retardatorio las dificultades de interacción entre hombres y máquinas, el insuficiente desarrollo de robots dedicados a tareas específicas y los problemas de uniformización del software.

			De manera paralela, en lo que se refiere a la identificación de los principales factores de estimulo y dinamización en la aplicación de las nuevas tecnologías, los expertos coinciden en términos generales en que un papel más activo por parte de las Administraciones Públicas, en términos de inversión, de promoción de la investigación y de colaboración en I+D+I, tendría efectos positivos. Sin embargo, más allá de esta apreciación general, cada grupo de expertos realiza sus propias consideraciones sobre este particular.

			Así los expertos en ingeniería genética humana consideran que serán importantes —y estimuladores— los avances en mejoras relacionadas con la salud y el bienestar, así como las posibilidades de curar enfermedades hasta ahora incurables. A lo cual se añaden las iniciativas de colaboración público-privada, la competencia-colaboración internacional, y las tendencias generales a una mayor colaboración interdisciplinar.

			Los expertos en robótica ponen bastante énfasis en las ventajas competitivas de la robótica para reducir costes, producir más y mejor, aumentar la productividad y la eficacia de las empresas, lograr una mayor calidad de las mercancías etc. También se confía en el efecto «demostración» que se asocia a la introducción de robots en los hogares (cada vez mayor), así como en las aplicaciones médicas de la robótica, y la mejora de los niveles educativos de la población.

			Los expertos en Tecnologías de la Información y la Comunicación, por su lado, resaltan los efectos de la computación en la nube, el aumento de las aplicaciones de las TIC, los Big Data, el abaratamiento de los servicios y los equipos y la propia llegada a centros de poder e influencia de las primeras generaciones de nativos digitales.

			Finalmente, las apreciaciones que realizan los expertos en ciencia y tecnología sobre cuál debiera ser el papel de las Administraciones Públicas para facilitar el desarrollo de las nuevas tecnologías, se focalizan en alto grado en su posible papel inversor, subvencionador y dinamizador. Especial importancia se da, en este sentido, al apoyo de la investigación y a propiciar una mayor colaboración entre entidades públicas y privadas, en apoyar la investigación en las empresas y en fomentar la colaboración con las universidades y los centros de investigación (vid. cuadro 9).

			De manera más específica, los expertos en robótica resaltan la necesidad de facilitar el acceso al crédito de las PYMES y de las nuevas empresas, así como la necesidad de promover el emprendimiento y la innovación (estimulándolos desde la Universidad), y los estudios sobre automatización industrial y robotización.

			Por su parte los expertos en las TIC resaltan la importancia de establecer protocolos de seguridad y control, de proteger la privacidad y evitar los fraudes, e intentar hacer más accesibles estas tecnologías a todos los sectores sociales, extendiendo sus aplicaciones, promoviendo y popularizando su difusión, mejorando la formación en este campo, e incluso potenciando su difusión en zonas geográficas con niveles de baja utilización actual.
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